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ADVERTENCIA· 

Ansiábamos, unos cnárÍtos jóvenes, allá en 
1883, festejar solemnemente el 2-! de Julio, 
primer Centenario 1le Bolívar; tal el origen 
de este Drama, que l)nizá no tiene otro mé­
l'ito que la sustitución de nn cna1lro por 
otro más graudioso en nutrco preciosísimo. 

«Un ant.or dramático no debe olvidar q ne 
sn obra no es para leer~e al amor de la lum­
bre», dice un célebre maestro del Arte, al -
tratar de ln sobriedad y rapidez con que el 
Drnma pone en acción las circunstancias ac­
cesorias del hecho elegido para cuerpo de la 
obra. Mas, si el principal objeto del escri­
tor es grabar profundamente en nn pueblO. 
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IV 1\DYERTENCIA 

]a, memoria del instante m[ts solemne de 
historia, el de su 11acimiento, é imprimirh. 
entraiíaiJie cariiío y veneración para con 
aquellos que al emanciparle, le dieron vida. 
~no admitirá algnna Jatitn<l aquella regla? 
Decítlalo el éxito infortunado ó feliz de es­
ta piececilln, qüe allá se vá mollesta sobre­
modo en í'\llS atados y si'n pretensiones 
ningún género. 

«'l'ampoco se lm de snjetar el Drama his­
. tórieo al angustioso plazo de las 24 horas», 
-dice el mismo pre(;eptista; ~·, por cuenta su­
ya, concede alr¡nnos días, parn el desarrollo 
de la acción. Salta á la vista, la vaguedad 
y, por ende, lo capriehoso del precepto. 1Bn­
tendemos nosotros qne la antiquísima y tan 
debatida unidad de tiempo, está íntimamen­
te enlazada eon la unidad de acción: si és­
ta es interesante y lógicamente una, se acor­
dará de su reloj, quizá tan sólo algún pedan­
te. Y bien g,la agostadlt de 1810 fné el des­
-enlace directo, irrefutable de nuestro DIEZ 
DE Ac.;.o.:,'l:O DE J 8097 ¿en una palabra for­
man un todo esas dos fechas~ Si tan al de­
dillo no las conociéramos, ni por pienso se 
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.ADVER'l'ENOL\. V 

• "Q-OS ofreciera tal objeción: la acción es una, 
)a causa la misma, los personajes unos; la 
culpa, de consiguiente, no es del aritor, si ese 
hecho no tocó á sn término en las 24 ho­
r.as qne á este género literario asigua cierta 
escuela, que ya 110 es ele estos tiempos. Mi-' 
rar1, sinembargo, }lréscinrliendo de nombres 
:::espeta bilísimos, con los cnales pudiéramos 
":iefeiHler el plazo que nos hemm; tomado, 
harto fácil nos hubiese sido abrir la acción 
en la víspera de la muerte <le nuestros Pró­
ceres; pero, sobre inverosimilitudes más im­
perdonables que la falta <Je nnidaclde tiem­
po, qué frío é insípido hnbiem parecido, en 
un prólogo ó en una mera narración, lG esen­
dal del drama, el DIEZ DE AGOSTO: qnéde­
se, pues, ]a gallina con sn pepita. 

'l'ocaute á la veracidad histórica y la uni­
dad de acción, criticadnos lo que os parez­
ca; si bien tenemos conciencia de habernos 
ceñido á esas condiciones esenciales hasta 
con demasiada escrupulosidad. Acaso este 

_personaje no fné tan odioso como le pinta­
mos, ni aquél tan simpático como figura; 
mas el Drama no es una crónica, y si la 
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VI ADVERTENCIA 

historia no le desmiente, dueño es el escri­
tor de buscar el interés y la belleza de su 
obra en la variedad, almltr~miento y firme­
za de los caracteres escogidos.-Pero Mide­
ros~-Ouidado lector: no es menef:lter haber 
inventado la pólvora para crear el nombre 
de un personaje,)ueal si, pero necesario pa­
'ra la trabazón y realce del todo. Mas qui.-
simos que aun este nombre fuese couocido 
y digno de nuestra ternura; y desahogado 
campo ha deja,do á la fantasía ·nuestro his­
toriador, al no hablar sino de la heroica 
muerte de aquel denodado p8triota, con la 
particularidad, además, de no haberse pér­
petuado en Quito ni su apellido. 

«Pero si la acción del Drama es el Dmz 
DE AGOSTO, ha tocado á su fin en el 2° ac­
to», acaso insista alguno.-Y le sobraría ra­
zón si por -Dmz DE AGOSTO entiende tan 
sólo lo material de la fecha y no el grande 
hecho que simboliza, no la santa causa de 
nuestra Independencia. Albores de la mlutn­
cípacMn A11Wrlctt'lut, ó cosa por el estilo, ha­
bría llamado ~ás bien el escritor que, sobre 
cierta dósis de pedantería, gusta de extasiar~ 
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ADVERTENCIA YII 

se en tres ó cuatro líneas de títulos retnm 
bantes. 

Y basta ya de defensa en cansa propia, 
y má:s cuando es íntima nuestra convicción 
de que, en obras dramáticas espP.cialmente, 
ni la más ingeniosa apología del autor, ni 
la crítica más virulenta de encono mal disi­
mulado, aiíaden ó· quitan un ápice á su pro­
pio mérito. & Y pretendemos, acaso, ofrece­
ros una obra cumplida~ N o, no exijáis aún 
en la siena ecnatOTiana a,yentajados escri­
tores dramáticos. Nos cnent;m qne ya en 
Quito tenemos algo más que acabados los 
cimientos de un teatro material; mucho es, 
por tanto, que algunos pensemos también en 
acopiar las primeras piedras para el teatro 
literario de nuestra Patria; y es nuestro vo­
to qne, en gracia, riqueza y originalidad, 
llegue éste á la :lltura del <le nuestra anti­
gua :Metrópoli. Y, mira(l, _La,.~ AceUunas de 
Rueda, es lo más notable que se halla en su 
haRe. 

Con ~stn portarla, 'l'elttro Ecnatoriano, he­
mos visto nn <lramita-Olemencia Ijafalle 
-por ,J mm Ho(lrígnez Gutiérrez: á un para 
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VIII ADVEH.'l'EXCIA 

vosotros, se flores lite ratos del Ecuador á OS 

es conocido este nomure~, y de ecuatoriano 
ciertamente tifme tanto ese drama, como 
nosotros tle secuaces de }Uahoma. Y si la 
lHeratura en general ha de ser, por lo me­
nos, el reflejo de l~t sociedad do11de se escri­
ue ~cómo llamaríamos nacional si Ó, par del 
escritor, que nos es desconocido, es del todo 
extrafto el Hsunto qne le lm ocnp:vlo1 De 
mw que otro gnayaquileiío, sallemos de oi­
das que ha probado sns fuerzns en el géne­
ro dramático; mas, eH el Interior, ni noticia 
tenemos de que algún compatriota, nuestro se 
haya ensayado en este género de composi­
ción. (1) Y la ruzón es palmuria: nosotros 

( 1) Esto escrihímnos en 188:-J: <le entonees ae.á, muy gra­
to nos es confesar el mo::,imieJlto, no ínsígnifkm1te, <yne 
en t<Hlo sentido han recihí<lo nuestras leh·as, mediante 
la contmcción y esfnerzo <le jóvenes qne <l.-jar:ín nom­
hre no oscuro en nuestro& fastos lit,erarios. Tamhi~.ne.n h 
l)arte material eH otra, de la qúe pintamo8 en este Prólogo, 
la suerte del teatro en la sierra; pnes, con la rouclusi6u 
del lJellí~in•o, llamado Suc1n;, en la Cnpita1, y eon la ve· 
nida <le algunas Compafiías :i est:1 Ciudad hiíse desper­
tallo el gnsto en nuestros compatriotas qnc, en elegan­
cia y propiedad <'n la representaei6n, se muestrm1, alwra 
ha~ta demasiailo exigentes. 
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ADVERTENCIA IX 

mismos h~tblamos de pro.~cenio, platea, etc., 
como puede hablar de colores un ciego 1le 
nacimiento. Una sola. vez, y en Otavalo, y 
por una Compañía ya <lesmembratla, la ele 
Pérez Pa!lrón, hemos vi~;te una, representa­
ción, como sombra ile lo que debe ser, la .. tle 
Jorge f!l .A'rmador. Y qné distancia, pór Dioí'l, 
qué distancia entre la simÍ}le lectnm y h1 
real itlad fle hts tablas! Pasma,tlo, nbsorto, 
he devoratlo las hellez;n,s de nn Otelo, por 
ejemplo; y esa piececilla, ese tal Jorr¡o, me 
arrancó en el 'l'entro, lo qlle no ptulo Otelo 
con la mera lectnra, me ~trrn,ncó Jági'imas. 

Y sin esta escnela práetica, vi va, sin 
estímulo •le ninguna cla'le, y hastn sin 
objeto J,cómo deman(lar al Ecuador eseei­
tores dramáticos~ Y para el qne esto . ho­
nonea especialmente, cnántos moti vos (le 
desaliento! Pero bien, si absolutamente na­
da e¡.;permnos ni pedimos ele nnestt·os eoetrt­
neo~, con todo, 11niz;á no sea vana ilusión el 
agnarrlar que al menos un ecuatoriano excn · 
to de nuestras actuales pasiones, recorra es­
te Drama con más interés qne el famoso 
JuUo Oés<tr, Los Dos Fóscm·es ó In Oonjnrn-
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X ADVERTENCIA 

cwn de Venecia, Dra-mas con los cuales, 
sin quererlo ni pensarlo, nos hemos encon­
trado más de una vez, en la armazón, sin 
que por ello hayan perdido nada en origina­
lidad, los personajes de nuestra gran fecha. 

:Mas, por sí trasmonte este folletito nues­
tra cordillera, ó dnernm allá empolvado más 
de un siglo, en alg·ún desvencijado ~trmario, 
no será por demás nno qne otro rasgo his­
tórico, para que se entere el lector eurioso 
del tiempo en qne salió á luz este boceto 
de Dmuut.-l!}>tamos al terminar el siglo 
XIX; y ·el 'l'eatro, este solaz el más natü­
ml, instrnctivo y ameno del espíritn huma-

.. no, no existe aun para nnestra sociedad in­
teriorana. :Medio lo columbramos ta,lvez, 
ciertamente, allá, en la fiesta de algún Scm­
to P{~trono, ó cuando nn dómine qniere lucir 
el final de su año escolar; pero cómo?,-los 
cobertores de la,s camas, sáuanas mismas y 
no mny pulcras, etc., lmn de servir de telón, 
bastidores, mampara,s etc. Si no hay en la 
población una salita <le 12 vara,s por lo menos 
de largo, nn patio, una plaznela, nn corral 
son el lugar forzaclode la escena; en don-
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ADVERTENCIA XI 

de no es maravilla qne se presente el Her­
mano Cristiano ó el Reverendo J esuíta con 
biombo á cuestas, para dividir el proscenio 
é indicar á los espectadores el punto donde 
se supone la .Junta de Médicos, y el enarto 
que se improvisa para el E1~{ermo Imagina-
1·io; mientras chiquillos de hasta 10 años á 
lo más, nos rompen la cabeza con el sctngra.­
ra la Vctt-ivrwe y después fregcn·e. 

Cada director, por supuesto, es dueño de 
corregir, aumentar, disminuir, cortar aqu1, 
remendar allá, y despedazar, y a.r'reglar cliz­
qué á su sabor, la pieza que elige, cuidando, 
sobre todo de suprimir mujeres y personas, 
y palabras que pueden chocar á un pueblo 
ignorantón y fanático, 6 que no sean del 
agrado de dicho Director; y gam,o;os de la 
peor calidad son cahahuente los encarga­
dos de este como sacrilegio y nada menos 
que en piezas de autores eminentes. Vi­
mos, y no en una aldea, representar un auto 
sacramental, en el cual el mártir protago­
nista debía saltar por una t-in(t de fuego: ha­
ya sido en él miedo, torpeza 6 falta de en­
.sayo, es lo cierto que tan desairado fné el 
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XII ADVERTBNOIA 

salto de nnesko T(tlnúta qne no pudo meno s 
la concurreneiu de desatarse en intermin a­
ble carca:jada. ]'nrioso el fntile, Director 
de la representación, preséntase en las ta­
blai'l, zapatea., jnra como nn moro, lle¡;;peda­
za á patadas lo que encnentrn y tal filípica 
dirige á los espectadores, que los términos 
bestias, salt·r~jes y brutos son los más suaves 
con qne regala á obispos, goberna1lores y lo 
más select,o de ht socie1la<l qne honrabrt con 
su asistencia el improvisado teatro. :Viérais 
entonces al sochantre de aquel venerabilísi­
mo cabildo levantar¡;;e con la mayor humil­
dall cristiana, y con snma unción y compos­
tura: «Perdone Ud., mi Reverendo,-le di­
ce-y considere U1l. que este vueblo no es­
tá aeostnmbmflo aún á esta clase de espec­
táculos, y no sabe, por consiguiente, cuán do 
es de reirse, ni cuáwlo de llorar.» 

Para una distribución de premios, ensa­
yaban en otra de nuestras ciudades el tan 
conocido y hermoso Drama de Calderón, Lct 
V'itlct es sueiío; y eu aqnella escena en la cual 
Sigismundo arremete á su carcelero Olotal­
do, le advirtió el jnyaunzo, (1ne hacía este 
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ADVEHTENClA XIII' 

papel, que no se atreviese á sacndirle de ve­
ras, porque le daría vergiiemm de que un. 
chiquirritín, como el que hacía de Sigis­
rnundo le derribase en público é impune­
mente. Llega el día de la representación y 
llega la consabi<la eseena; y or.t sea pm~ 
entusiasmo, ora por capricho, tal empellón 
le dá Sigi.smuudo que le derriba á Clotaldo, 
quien tan recia sacmli(la no esperaba. In­
dignado éste, levánta:;:e y le contesta al prín­
cipe eon mm gmmütda (1ne le revienta l:a 
naríz. Amosta,zada su Majestad, háse de 
tripas corazón y allá, va una, que no la di6 
á Cristo, y en la que siempre venció el jnya­
nazo: jamás (lisfrnta.rá el público de escena 
tan á Jo vivo y tan divinamente represen­
ta.da. Inútil es deeir que mohíno por des­
gracia el príncipe, é iracundo todavía Clo­
taldo, terminaron el Drama como ya podéis 
imaginaros.-A este punto ha subido entre 
nosotros el arte del 'l1eatro casero: pues, cuan­
do alguna Oompafiía di'amática ha osado 
aventurarse, en sus excnrsiones de la Costa 
para acá, para. na.die es misterio el recibi­
miento con que ha sido acogida. ora por la 
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XIV ADVERTENCIA 

pobreza misma del país, ora por la inercia 
y estrechez de ánimo de nuestras Municipa­
lidades y, más que todo, por la iracundia de 
nuestros obispos y capuchinos de toda clase. 
Basta saber que en Cuenca, por ejemplo, 
tercera ciudad del Ecuador, 110 se ha visto 
jamás, á lo que presumimos, una compañía 
de actores de profesión. 'l'al ha sido nues­
,tm escuela: juzgadnos. 

La Qninta, 1lfayo 15 de 1883. 
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PERSONAS. 

Mideros 
D. Juan de Dios Morales 
D. Manuel Quiroga 

.Presbítero D. José Riofrío 
. D. Antonio Ante 
D. Antonio Peña 
D. Juan Salinas 
D. Pedt'o Mont(tfar . 

El Marqués de Villa-Orellana, conj wrados JJrin­
cipales. 
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XVI ADYJ<JH'l'ENCIA 

Aseásnbi, Arenas, Cajías, Larrea, Guerrero, Vi· 
·nalobosl Aguinc, ~leiQ y Vinneza, intm·lomrto­
rre.-; 1w m·ny nec_e.Ya1'io.-; ;11 cuyo.-; nombJ"es 
·'cowJtan po1' sn celebJ"idad .-;olwmente. 

Albán, Echanique, Landábnro, conjumdoB en 
segunda, línea. 

·Calixto. 

El Conde ltuiz de Castilla, P1'e.'lidente de 
Qtfíto. 

Lola, h·fjtt del Conde. 
ltosaura, Mnigct de LoZa. 
Arredondo, 1" autorülftd m·il·ita?· ele lrt P9·e­

.-;idencüt. 
Fuertes-Amar, Oido1' ele lft Rertl Atulien­

cia. de Quito. 
D. Tomás Arreebaga, llíinísM·o ll'·iscal. 
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ADVEH'l'ENCIA XVII 

El Presbítero Caicedo, capellán del P1'e8i­
clente. 

Un españoL-Un capitán.-Un soldado.-Vete· 
ranos armados.-Hente del pueblo, cte. 

La acción se desarrolla en Quito 
año de 1809. 
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--.... --·---
Una pieza u,e(liana-.ncnte au1.ueblada 

en la casa <le Mo:t:•ales. 

ESCENA PRIMERA 
Morales y Qnil'oga. 

QUIROGA. 

No nos alucinemos, mi querido .Juan 
de Dios: echadas están las suertes, pero 
mucho desconfío de un éxito feliz. Con 
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2 nmz I>I~ AGOS'l'O 

elementos tan hetereogéneos y con obs­
táculos como los que se nos oponen, ~pon-·· 
dremos, al fin, de parte nuestra á la 
fortuna? 

J\10itALES. 

~Ie creéis, pues, iluso, mi amado Qui­
l·oga~ N o está en nuestras manos ha­
llarlo todo á sabor. A provecbemos de 
los medios tales como se nos ofrecen, 
encaminemos á nuestro fin las varias pa­
siones de nuestros semejantes, no se nos 
escape hilo por ténue que nos parezca, 
con tal que sea conducente á nuestro pro­
pósito, y dejemos el éxito parte á la for­
tuna y. parte al proceso incontrastable 
de los acontecimientos. Ni cómo supo­
néis pueda yo aLucinarme, conociendo 
como conozco á nuestros camaradas y la 
tierra en que pisamos? 

Qcn:WGA. 

Si como Salinas .... 
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DIBZ DE AGOS'l'O 3 

Y a veis, qué vigor el ue ese bra:w! 
Pero su impetuosidad misma y la exce­
~iva franqueza de su carácter &no nos 
ocasionarán más de un contratiempo, si 
.acaso llega á ladear nuestra dirección"? 
Ante! .... N o os pareee que estreclulis 
la mano de un ]'oeión 6 de un l\1: ucio, 
cuando apretáis la de ose austero patri­
cio'? 

QUII:WGA. 

Sí; y me diréis también {1ue á Mide­
ros la ocasión solamente le falta para des­
plegar asombroso heroísmo; porque, her­
manadas en él la impetuosidad del león 
y la dulzúra de la paloma, es, con justi­
cia, el más prominente caudillo de esa ju­
ventud que le acompaña. 1\'Ie diréis que 
Riofrío ..... . 

1\'fm~ALES. 

¡Oh! si todos fuesen corno Hiofrío! 
Grandeza de alma, pulso firme, perspica-
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6 DIEZ DE AGOSTO 

del poder español. Esto para lo futuro; 
y en cuanto á lo presente, ciega por de­
más, doctor lVIorales, me parece, vues­
tra confianza en el patriotismo de los que 
con nosotros conspiran. Amor abnega­
do á la prosperidad del pueblo en que 
nacimos, resolución de saerificarnos por 
su bienestar, firmeza para reeibir hasta 
una muerte oscura en defensa de sus de­
rechos, esto es patriotismo. ¿Y es esta 
virtud la que abrasa el corazón de todos 
estos camaradas"? 

J\:lORALES. 

Ah, doctor! Si queréis aquilatar to­
das las almas y escoger únicamente las 
que sean como la vuestra ¿haríais algo, 
sacudiríais una sociedad, la regeneraríais~ 
Antes sorprendeos de que en -pueblos co­
mo este haya hallado .combustible nues­
tra llama. Trescientos años de una do­
minación férrea, apoyada en el embrute­
cimiento progresivo del alma ¿no es na­
tural que nos hayan aRfixiado en atmós­
fera tan pesada. como corrompida? Xues_ 
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DIEZ DB AGOI'TO 7 

tra aristocracia, deeís, será el obstáculo 
mayor de la Repúbljca,: tenéis razún, pe­
ro la República no vendrá sino tarde. 
De la aristocracia, a<1emás, así como del 
clero, el prestigio es fascinador: su uom­
bre, pues, y sus candaJes nos sirvan para 
sacar de pila á nuestra desvaJida> ilule­
penclencia. De nochiza ha menester 
esta débil criatura; y si me,jor no la con­
seguimos, peor es su muerte: aeepten1os 
á la (IUb se presenta. 

QeiROGA. 

Y si como tal se ofrece ella sólo para 
ahogarla sobre seguro? Si felonía, y trai­
ción rebosan en el pecho de vuestra no­
driza? 

::\IonAhES. 

Queréis hablarme de Calixto~ 

QUIROGA. 

Cuando me siento á lado suyo, figúro­
me verme atado á un espinar del Chota. 
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8 DIEZ DI~ AUOSTO 

Habéisle visto alguna vez los ojos? .... 
y yo tengo miedo del hombre que no 
acierta á verme de frente, así como del 
vado cuya profundidad no puedo son­
dear. 

nfORALES. 

l)artieipo con vos de esos temores; pe­
ro qué hacer? Causa no ha habido, lo 
sabéis, en que falte un Judas. 

ESCENA 11 
Los DICHos Peña coN ux PLIEGO 

EN J,A MANO. 

P.K~A. 

Está concluida mi tarea, señores; y co­
mo tan seguro es el conducto escogido, 
soy en esta carta del todo explícito con 
los señores N ariño y Zea. 
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DIEZ Im AUOSTü 

Servíos informarnos de lo esencial. 

PERA (leyendo). 

"N o del todo ha, sido estéril la semilla 
que aquí regó nuestro ilustre amigo el 
doctor Espejo; y á punto estamos quizás 
de saborear su más preciado fruto, nues­
tra emancipación de la JYiadre Patria. 
Meditad en las eircuusta11cias actuales, 
y no juzgaréis fuera de sazón nuestro 
propósito: la prisión de nuestros Reyes 
en Bayona; la ocupaeión de la :Peninsula 
por los franceses; el desconeierto abs~lu­
to en todo el Reino, y la imposibilidad, 
por lo tanto, en que se halla la JUetró­
poli de atender á sus colonias mientras 
ella misma tiene que luchar por su inde­
pendencia. Sí, pues, todas las secciones 
de América imitan nuestro C{jemplo, 
nuestra victoria es segura. Pero no ol­
vidéis que Quito está encerrada entre los 
Gobiernos de Guay:M]Uil, Cuenca y ras­
to; y si inmediatamente no nos dáis la 
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mano, los godos habrán Rofocado en su 
cuna nuestra revolución. X os acw:;aréis, 
qui;~;á, de preeipüados; pero, üuliciaclos 
ya de rebeldes. de tal manera nos persi­
guen, que nos vemos impelidos á entrar 
en acción por fuerza superior á nuestra 
voluntad. Poneos, luego luego, E'n co­
munieaciún con nuestros amigos, escribid 
á Nueva España, etc. etc.''-Y sigo des­
pués en ]a relaeiún de los elementos con 
que contamos, ele los l10mbres que nos 
apoyan, etc.; y concluyo clesign:'in<loles el 
f)iez de Agosto para nuestro pronuneia­
miento. 

QUIROUA. 

¡Diez 1le Agosto! Y también para los 
franeeseR es todo un sol esa fecha: ¿

0
dará 

igual eRp1enclor en nuestros anales? 

::\IOHALBS. 

ioi-'o dudáiR, doctor Quiroga? 
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PE:ÑA. 

l.;fLS fechas quo deciden de la libertad, 
de la vida misma de un pueblo son tan 
inmortales en sn lnz, como la idea que 
las brota. 

Qunwo~L 

Tan grande, tan conmovedor es nues­
tro propósito, que al verlo de frente, to­
dos mis recelos se disipan como por he­
chi:w. Un pueblo, el más pequeño y 
oscuro de h tierra, el más encerrado por 
inaccesibles montes .... Quito, Quito va 
á ser el primero en el sublime grito de su 
emandpación~ ... Cosa, en verdad, aun 
pa.ra enloquecer un corazón de hielo. Pe­
ro si regularmente por el éxito se vaJori­
zan nuestras acciones y es desgraciado el 
nuestro, ¿0no teméis que antes como hé­
roes aparezcamos como locm;;, y ridi eula 
nuestra empresa~ 
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JYioRALES. 

Sí, para el vulgo, héroe será siempre 
el vencedor, y un malvado, un monstruo 
.el vencido. Pero, mira.d, cuando la li­
bertad de un pueblo ha sido el blanco 
único de una e m presa, por desgraciado 
que haya sido el éxito, una como aureola 
circunda~ hasta en la eternidad á los que, 
por ese propósito se sacrificaron. 

PEÑA .. 

Y llega día en que Augusto mismo 
acata la estatua de Bruto. Puede, en 
verda;d, eclipsarse en su cuna nuestra 
gran fecha; pueclen apagar al instante 
nuestro grito de libertad; pero voz tan 
estentórea no retumbará en toda la ex­
tensión de los Andes! Habremos su­
cumbido en la demanda; pm·o nuestros 
nombres quedarán como estímulo perdu­
rable de quienes han de cambiar los des­
tinos del mundo ae Colón. 
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Y créedmelo, para toda nuestra espe­
cie es América la llamada como templo 
de lo porvenir. 

QUIROGA. 

:\lás que ninguno, os lo repito, vivo yo 
penetrado de la grandeza de nuestra cau­
sa; aun más, echadas están las suertes, 
ya os lo djje; pero esto no quita el dolor 
que me causa nuestra precipitación. De 
esa misma carta que aca,báis de escribir, 
querido Peña, esperáis fruto inmediato~ 
Persuadíos. revolución que no se cierne 
en la atmósfera de todo un pueblo, revo­
lución no preparada y sostenida por la 
opinión, y cuya necesidad, por consiguien­
te, no todos penetran, no nace robusta; y 
si revienta, no crece, y si crece no fruc­
tifica; y á más de efímera en su duración 
es infm·tunada en su desenlace. 
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Pero, uo véis que no somos nosotros, 
sino los acontecimientos los que nos pre­
cipitan~ N o obremos mañana, y su no­
che será la última de nuestro proyecto. 

ESCENA 111 
Ijos MISl\iúS Y EL Dr. Riofrío. 

l\fOHALES. 

Aquí tenéis, cabalmente, á quien más 
os apoya en nwstro parecer.-Doctor 
Riofrio, bésoos la mano: cuánto os ha­
béis hecho esperar! 

Rrmntío. 

El primero pensé yo que sería en acu­
dir á esta cita, señpres; pero hanme ga-
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nado los que en ht sala inmediata os 
aguardan. 

]\fORALES. 

by por qué no han pasado adelante~ 

Voy por ellos. 

HIOFHÍO. 

Os acompa,ño. (Entran los dos.) 

QunWGA. 

Desuubrísteis, por fin, aquel misterio~ 

PEÑA. 

A pesar de todo su c:triño pant con­
migo, 1\!Iideros en ese punto se muestra 
impenetraJ>le. 

QUIHOGA. 

Pero tan marcada es su melancolía, 
que muy infortunado le presumo en lo 
que intenta. 
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X o tanto, pues rarísima, es la noche 
que deja de penetrar en palacio; y llave 
maestra ha menester quien de tantas ala­
bardas se burla. 

QUIROGA. 

Insistís, pues, en que la hija del Con­
de .... 

De ello nunea he dudado: qué baya, 
de serio y (JUé punto calza ya nuestro 
camarada, esto es lo, que me trae in­
quieto. 

QUIROGA. 

Y qué á nosotros, si para nuestra cau­
sa tiene que ser uno el resultado~ Mi­
cleros ha de ser el alma de nuestra revo­
lución, sabedlo, porque ama de veras; y 
una ncrisolada pas-ión es, en la juventud,--­
el germen del heroísmo. 
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PKÑA. 

El doctor Ante noR dirá ya .... :Mas,. 
hélos aquí. 

ESCENA IV 

~lorales, Quiroga, ltiofrío, Salinas, A ntc, Peña, D, 
Pedro Calixto Y OTRos coN.JURADos. 

SALI:NAEi. 

(Después de lw berse todos salndudo 
cord·ialmente.) 

Convenid en que, para otra oca.swn, 
es ya imposible una ele estas reuniones. 

Y la última, en efecto, debe ser ésta. 
2 
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ÜALIXTO. 

Desde la tentativa de Marzo, señores, 
paréceme que no hay uno de nosotros 
que no lle,·e espí'a. 

QUIROGA. 

Más que lobo mismo es temible el dis­
frazado de c01·dm·o. 

ÜALIX'fO. 

~Os receláis, pues, de que alguna felo-
, 61, 

llla ... : 

Qun:.OGA. 

Nadie os habla de traición, señor de 
Oalixto: de ella, ciertamente, no está li~ 
bre jamás causa alguna; pero bien lo 
sabéis, si con una mano reciben los ju­
das sus treinta dineros, con la otra ár­
manse ellos mismos lo que justamente 
mereeen, la horca. 1\!fas, no demos pá­
bulo á presentimientos talvez infunda-
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dos y discutamos lo que hoy debe quedar 
resuelto. 

eSALI?V, S. 

&Qué hay que discutir~ JVIis tropas 
están li:stas; el Comandante Zaldumhi­
de <menta con sus escuadrones: conño, 
pues, en que.ni una gota de sangre man­
chará nuestra revolución. 

JbOFHÍO. 

Si á la Presidencia de Quito solamen­
te fuésemos á arrojar el guante, cierto 
que nada habría que discutir. Pero la 
América toda, pero Espafía, señores, y 
nuestra impotencia misma empeñada en 
tan desigual combate ¿no nos dicen á 
grito herido que acordemos la empresa 
con madurez? Por vez última, si aun 
es posible, alguna tregua, señores. Dis-~ 
persémonos en toda dirección, desperte­
mos las demás couutrcas de nuestro Con­
.tinente, fijemos con nuestros amigos de 
las otras ciudades hermanaK la época, la 
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fecha, si nos es dado, para que, levan­
tándonos á una, impongamos nuestra 
voluntad á la lVIetrópolí, más por la, ra­
zón que por las armas. ~ 

Lo que no se comienza, cla,ro, queja­
más se lleva á término; y pobres de nos­
otros, si antes que en nuestro brío, pone­
mos la esperanza en planes ajenos de 
nuestro aliento. 

Este punto está ya fuera de discusión. 
¡Dispersarnos! ... ioá dónde~ :BJl sistema 
colonial, en esta pobre América, es el 
famoso Briareo que á dondequiera nos 
alcanza. y qué campo ni qué tiempo 
para la propagflnda de nuestros princi­
pios, donde no hay un palnlO de tie­
rra seguro para nosotros~ Conceptúo, 
además, apenas de ilusión generosa .el 
que logremos despm'tar á la luz de la 
verdad pueblos como los nuestros tan 
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aletargados en el error. Y la libertad, 
por fin, no se implora, se la conquista, 
y con sacrificios. 

PEÑA. 

~N os aguarda el cadalso á los conspi-, 
radores de Agosto~ Pues bien, pechos 
denodados nos imitarán, no io dudéis: 
demasiado esplendorosa ha despuntado 
el alba de este siglo pa.ra que á su luz 
no se avergüence Amé1·ica de su servi­
dumbre. Felices nosotros á quienes con 
esta preferencia para el holocausto nos 
hom·a el destino. Y, mirad doctor, muy 
hermosa viene, en la portada de nues­
tra nacionalidad, la figura, de un cléri­
go como vos con la a11reola del marti­
Tio por la Patria y la libertad. 

ÜALIXTO. 

No presumo yo que sea temor á la 
muerte lo oue en el doctor Riofrío moti­
va esos rec-elos: la conciencia quizás, al:-

, , 1 gun escrnpu o ... 
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RIOFRÍO. 

El vestido que llevo os inspira talvez- .. 
esa ironía, señor de Calíxto; y, con to­
do, si tan penetrado no estuviese yo de 
la hermosura y la justicia de nuestra cau­
sa, mejor que yo comprendéis vos mis­
mo que no 1ne veríais á vuestro lado. 
iDSuponéis, pues, que la Religión, de la 
cual tengo á gloria ser ministro, se opo­
ne á las justas aspiraeiones de una li­
bertad regeneradora~ Y nadie como ella, 
sin embargo, amante más ardorosa de 
nuestra dignidad, cuya existencia es im­
posible sin medida práctica del ilerecho. 
Y la libertad, sabedlo, vió la ]u:;-; en el 
Calvario, se amamantó en las Catacum­
bas y se robusteció, por fin, con la san­
gre dfl nuestros mártires. bLa Heligión 
de Jesús enemiga de la dignidad y la 
libertad del hombre"? Blasfemia. Si ma­
los sacerdotes han ayudado á los déspo­
tas en la sacrílega tarea de aherrojar 
pueblos y remaeharles la cadena del es­
clavo, crimen es éste de la humana co-
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dicia que nó de la naturaleza de nues­
tra Religión. Donde reina el espíritu 
de Dios, allí está la libertad: tal es nues­
tro dogma. Y el despotismo no es el 
espírit.u de Dios; y el desconocimiento 
de todo derecho y el aniquilamiento de 
toda personalidad, no es espfritu de Dios; 
y esta insaciable codicia con que J~spa­
ña aprensa á la América para arrancar­
le oro, hasta con el desmenuzamiento de 
sus entrañas; y esta ignorancia casi bru­
tal en que tiene sumido al colono, para 
que éste no comprenda jamás su desven­
tura, no son el espíritu de Dios. Ah, 
no es, no puede ser espíritu de Dios la 
servidumbre, no la tiranía; porque Dios 
no es la injusticia ni In barbarie, porque 
Dios no es el crimen! Por eso es santa 
nuestra causa é inquebrantable mi fe en 
nuestra victoria. Pero para conseguirla 
sin los horrores de la guerra, no me pa­
reció por demás insistir en que no des­
preciemos medio algnw} conducente al 
/logro de nuestro propósito; mas, siya es 
imposible detenernos, adelante, señores. 
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y Dios nos bendiga! Salvu Ornce, liber 
esto. 

ESCENA V 
Los nroHos ~Iideros Y D. Pedro Montúfar. 

n1rDEROS. 

n!fe ordenásteis que viniese en umon 
del marqués de n!fontúfar: hémosleaguar­
dado envano; lila~ aquí tenéis á D. Pe­
dro que le representa. 

MONTÚFAH. 

Como me prometiera Juan Pío regre­
sar sin falta por la tarde, resolví esperar­
le hasta última hora, motivo por el cual 
excusaréis nuestra tardanza; mas no du­
déis de su buena voluntad, y luego, se­
ñor n!forales, os comunicaré sns instruc­
ciones. 
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~10RALES. 

De todos modos, bienvenidos, señores: 
y sean cuales fueren las instrucciones de 
vuestro hermano, escribidle que con ur­
gencia le aguardamos mañana en la ca­
sa de la señora Oañiztues, que, por su in­
mediación al cuartel, nos parece la más 
adecuada á nuestro objeto. Pensemos, 
ahora, en la l:{jecución de la empresa. 

ANTE. 

Nada más sencillo: Salinas y Zaldum­
bide nos responden de la pa1·te militar; 
armamos después á los nuestros, y yo 
me encargo de aprehender al Conde 
Ruiz ele Castilla. 

QUIROGA. 

Y en obsequio ele sü edad, designé­
mosle por prisión su propio palacio, no 
obstante los desafrreros de que se ha he- · 
cho reo. 
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Ah! ni para pensarlo. I_ja generosi~ 
dad para con el enemigo, en tiempos (le 
revuelta, es crimen de amargas conse­
cuencias: 

Hrmmío. 

Así como la crueldad inmotivada es 
mancha indeleble de una revolución. Y 
ese pobre Presidente, solo y vencido, 
ningún daño puede eausarnos: presumo 
que todos opinamos con el doctor Qui­
roga. 

.:\foB.ALES. 

¿Aprobáis lo resuelto en cuantó á la 
ejecución'~ ( S'i,q1ws de ru;entirwiento _qene-
1'al.)-Fijemos, ahora, los principios que 
debemos proclamar . 

.;\liDE"30S 

¡Cómo! Vamos á discutir nuevamen­
te acerca de lo que es el alma de nues-
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tra empresa~ ::Huerto el coloniaje, qué 
otra forma para nuestra sociedad, sino la 
república~ 

QUIROG~.\. 

I.1a rApública es virtud, joven ~lideros, 
y ella nunca brotó de un sepulcro. La 
América toda es un inmenso cementerio: 
y preciso es antes ese soplo divino de la 
visión de }1Jzequ1el, para que estos huesos 
se animen, y revestidos de carne, se pon­
gan en movimiento, y así, con nueva 
vida, se conviertan en templos de la vir­
tud; y ese soplo va á ser nuestra revo­
lución. 

S_.A_IXYAS. 

Hepública ó lo que fuere, me es indi­
feretite: lo que quiero es América para 
los americanos, patria exclusivamente 
nuestra para nosotros. N o más domi­
nación extranjera; y feliz yo, puesto que 
sucumbo en mi propósito. 
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ÜALIXTO. 

República,~ ¡Oh no! yo jamás estaré 
por ella. I.1a república es nada menos 
que la, anarquía, la palestra de la iniqui­
dad con sus pretendidas igualdades, el 
aborto de la filosofía moderna: uná per­
petua mentira, la negación del catolicis­
mo, tal para mí la república. 

RIOFHÍO 

Nuevo error y éste más deplomble que 
el otro, Señor de Oalixto. No es la reli­
gión cristiana enemiga de otra forma de 
gobierno que de la del crimen, esto es, 
del monstruoso absolutismo. N o, la Re­
ligión divina de Jesús jamás considerará 
de origen celeste la, usurpación de toda 
individualidad, de toda garantía, de todo 
síntoma expontáneo de vida, en una so­
ciedad, en provecho de un sér priviligia­
do. Pero uno es Jo ideal de una reYoln­
ción, y otro muy distinto lo hacedero, lo 
práctico: sacrifiquemos algo de la gran-
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diosidad de nuestros prinCipiOs en ara& 
de la, necesidad política bPodemos rom­
per abiertamente con la Metrópoli~ Po­
clemos con la fuerza echal'le al rostro las. 
cadenas que con la fuerza nos la impu­
so~ 

JVIIDEROS. 

Que es mentira perpetua la república, 
ha dieho el señor (le Oalixto; y para que 
viniese Grecia á ser envidia y gloria del 
género huma,no, preciso fué que Be arro­
pase con el manto de esa hermosa menti­
ra. Y para que Homa se conquistara el 
cetro del mundo y se envaneciera con 
hombres cuales jamás ha brotado la tie­
rra, fué también preciso que primero se 
robusteciese á los pechos de esa radiante 
mentira. J\fentira la república! Y Flo­
rencia y Venecia y Génova .... ~ 

PEÑA. 

· En las más negras centurias de la 
Historia ~cuándo fueron el asiJo del es-
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pfdtu humano y el emporio de toda ri­
queza. si11o cuando los vivificaba el 
aliento de esa fecunda y luminosa men­
t.ira~ 

1\fiDEIWS 

Mentira la república! y ved al norte 
de este mismo Continente ese inmenso 
Gigante, que presto será el asombro 
del orbe, ese Gigante que se cría y vigo­
ri7:a en brazos de esa omnipotente men­
tira, de esa república que tiene un 
'V ashington y un Franklin por arrulla­
dores de su snefio infantil!-No desco­
no;.t,co lo mucho que tenemos que ceder 
á lo que llamáis necesidades de la polí­
tica; pero no nos desatemos en despro-' 
pósitos, ni intentéis estrujar en :flor Ja 
ilusión de la juventud que represento, la 
ilusión por la que se apercibe al sacrifi­
cio, esto es, la crea,ción de la república. 

QUIROGA. 

Esa forma, señores, iudica virilidad, 
robustez, superabundancia de vida en el 
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pueblo que la adopta; y dúnde está nues­
tro pueblo? I"'::mzados á la liza con ese 
lema, por otro lado. &seríamos siquie­
ra comprendidos en estas regiones? ¡Con 
qué placer y cuántas veces yo lo acerca­
ría á los labios de mi terney;uelo el su­
culento bocado que estoy paladeando 
con delicia! pero como sé que aquello le 
sería la muerte, bésole con te1·nura desde 
luego; y apártorne y le dejo colgado 
del repugnante pezón de la nodriza. 
Démonos, pues, gobierno nacional, sí; 
más respetando todavía esa sombra se­
cular y fascinadora que, tanto tiempo 
ha pesado sobre América. 

EL J'\l:ARQUÉS DE VILLA ÜltELLANA. 

Sí, sí: gobierno nacional; pero siempre 
sometido á nuestro Hey y señor, á quien 
lo justo sería que le obligásemos á elegír 
delegados suyos entre los nobles de. sus 
dominios, 
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JYIONTUFAR . 

.T ustísimo, sin disputa, lo que dice el 
señm lVIarqués. é idéntieo· es el sentir de 
mi hermano el :Marqués de Selva Ale­
gre. Patria. gobierno nacional; he ahí 
nuestro objeto, pero siempre al abrigo de 
nuestras sagradas im;;titueiones. 

)frDEHOS. 

Como gobierno de transición, sea. ::VIas 
yo no alcanzo á eolum brar en América 
ese poder tan incontrastable de que ha­
bláis, señor de -:\lontufar. 

PEÑA 

Derribado e 1 cedro ó el hermoso pino 
de medio del jardín, por gallardas y va­
nidosas que sean las plantas que le ser:­
vían de alfombra muy ~·idículas serían las 
que pretendiesen manjonear de herede­
ras del magestuoso sultán. Sacudido el 
coloniaje, señores, no concibo otra pri­
macía que la del méTito positivo. 
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:\Ir mm os 

f::' Sanchista.~, .1.1Iontt~f'rt.ristrur! ... Plegue 
al cielo que vuestra presencia en la pri­
mera penumbra de la pat:da no sea omi­
nosa, no sea. el fatídico agüero del . mez­
quino personalismo, gang-rena la más in­
curable de la república. Porque persua­
díos, por más que á la necesidad ceda­
mos hoy, América está llamada al desa­
n·ollo más fecundo y progresivo del espí­
ritu humano, á la república democ¡·áti­
ca . . . . Os sonréis de mi fé~ En hora 
buena, sea yo la primera víctima en las 
aras de esa, para vosotros, mentira ó sue­
ño, de esa república, digo, que aquí en 
nuestros Andes, si bien entre terribles sa­
cudimientos, fijará definitivamente su 
imperio. 

J\IIOR.A.LES 

Dios, Rey y Patria, he aquí el lema de . 
nuestra revolución: Dios, po1·que nues;. 
tra adhesión á la religión de·J esús es sín.., 

3 
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·cera, Hey, porque todavía no~ e~:> necesa­
rio su nombre; y Patria porque tenerla, 
crearla es nuestra aspiración :-;uprema. 
Descono¡:cawos las autoridades locales, 
démonos instituciones propias, pero pro­
testando contra la usurpación de Bona­
parte y oft·eciendo mantener á la devo­
·ción del Soberano estos sus dominios, 
que se arman para defenderle ó defen­
-dernos. Os unis, señores ingenuamente 
á mi parecer (l!lenos J!fi.deros y Pefia, 
-dan todo8 mt~esfra8 ele a8entimiento. 

ThhDElWS. 

Respetamos el acuerdo de la mayoría; 
·más sepa la posteridad que hubo una voz 
.al menos en favor de sus grandiosos des­
tinos. 

QUIROGA. 

I .. a de casi todos, noble mancebo,· fue­
ra mejor que dijéi"ais; pero que por el 
advenimiento mismo de esos destinos, 
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sacrificamos ahora nuestras más profun­
das convicciones, tan sólo por asegurar 
la victoria 

Pues bien, no~ mjela hora. N o os 
descuidéis, Peña, de vuestro correo.-Los 
vocales de la Junta mañana serán ele­
gidos por estamentos; y á las diez, caba 
lleros, todos en la casa del Sagrario. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



' El salón del Palacio de Quito <1uc 
da á la plaza: puerta principal en el 
foro y otra dishnulada y practicable 
á la derecha del espectador: en la co­
locación de los :tnuebles y en todo lo 
de:tnás se de-jará ver abandono. Una 
sola lá:tnpara en una consola. jun­
to á la cual aparece LOLA con costu­
ra á la mano, y á su. lado ROSA URA 
con un libro, con•o si leyese. 

ESCENA PRIMERA, 
IJola y Rosaura. 

'~ ' 

Basta ya, Rosaura, de lect:ura: para 
una alma desconsolada, que mudo es has­
ta el lib1·o más elocuente. 
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RosA unA. 

Y en este salón, Dios mío! quieres he­
laTte, Ijola~ 

JJOLA. 

Bien pareci<-lo á mi corazón, ~verdad? 
si por lo triste, si por el supersticioso res­
peto que á ot1·os inspira; pero también 
el más á propósito para mi secreto. 

ROSAURA. 

Y te imaginas que lo será eternamente 
así á tu voluntad~ Ijola mía, ya lo sabes, 
mañana no estaré contigo: en estos me­
ses, como de costurn bre, me llevan al 
campo, en donde pensé que 1lte acompa­
ñarías; y calcula cuál será mi vida allá 
al no saber el rumbo que tome tu sum·te. 

LOLA. 

~J.VIe crees, pues, desgraciada~ Y cier­
to, mucho que lo sería sin estos instan­
tes que tú me los enrostras como delito. 
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HOSAUI~A. 

~Y él te visita aq11Í eon ftecueneia.~ 

LOLA; 

Ji'igúrate si nos Herán fáciles estas mis­
teriosas entrevistas; pero sólo el espe­
rarlas es mi vida. Oh, cuán amargo es 
de veras aguardar la única, hora de felici­
dad, y ver á menudo cómo esa hora aca­
ba, y termina también la siguiente, y co­
mienza otra, quizá más larga, y todas 
estrujando lentanúmte la flor de nuestra 
esperam':a! 

RosAUlL-\. 

Pero en esta pasión palpo yo tu desdi­
cha: imposible que tu padre Ja, apruebe; 
y sabe Dios qué lluvi_a de pesares te ame­
naza. Ah, creémelo, más te· hubiera 
agradecido tu silencio! Ijola mía, v~tmos, 
si aciertas á volver sobre tí, si aun logras 
extirpar de tu ahna ~ ... 
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LOLA. 

Basta! Si cediendo á tus instancias, 
hice mal en revelarte la causa de mis que­
brantos, perdóname; pero tarde viene 
ahora to<la reflexión N o de mi alma so­
lamente, de mi mano también es ya due­
ño JYiideros. 

HosACHA. 

¡Y qué! A tener libertad, á no rodear­
nos este misterio que me afrenta, de qué 
me quejaría,? 

HOSAl~RA. 

¡Sí estoy soñando! ... Pero entonces, 
por qué tanta irresolución~ por qué no 
un instante de valor para con tu padre~ 

Y dices que lo conoces! En su altivez, 
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mi muerte preferiría á estD que él llama­
ría su deshonra. 

ROSAURA. 

Pero, á más de la tuya, de iDdos rno­
·dos desafías con tu silencio un peligro 
tanto más horrible cmtnto más vago é in­
definido: no es tal tu posición que logres 
guardar cuanto quieras tu secreto; y si 
te sorprenden desprevenida ... 

Lor,A. 

]i~s corno lo piensas, Rosaura mía: 
más, yo no sé qué esperanza alienta tan­
to á 1\i[ideros que antes se burla de mis 
temores y aplaza para muy pronto el tér­
mino de mis angustias. 

RosA FHA. 

Pero, cómo ni lo sospe0hé ~ Cómo, 
·casi vi viendo contigo, ni siquiera á la 
.imaginación se me ha venido tal suceso. 
Mas, ni cuándo barruntítrlo, si á eso man-
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cebo nunca le he vi.sto en tu casa. ;
9
Dón­

de le conoeiste? 

I.JOL.-\. 

Si á fondo le conocieras! . . . Oh, qué 
irresistible es este afecto que fundiendo 
así dos almas en una, nos haee paladear 
eon anticipación las delicias del paraíso. 
Ya me ves, cuántas sombras enlutan mi 
porvenir y cuántas lágrimas de hiel de.:. 
voro en silencio . . . . ¡Pero si amo! ¡Si 
soy amada! 

HosAFRA. 

Ya concibo que el dueño de alma co­
mo la tuya, muy envidiable debe de ser; 
pero en la r~jidez de nuestras costumbres~ 
en tu aislamiento, abísmame cada vez 
más este misterio. 

Larga para referida es nuestra histo­
ria, que no comenzó ayer y que espero 
se prolongará hasta la eternidad. En dos 
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palabras: 0asi, casi no llego, hermosa 
criolla, á las faldas de tu deeantado mon­
te. Iba ya para tres días que ni se bam­
boleaba nuestro b~rgantín. ~Sabes lo que­
la gente de mar llama calma-chicha? ni 
un soplo, ni la más ligera brisa en un 
océano de aceite; la inmovilidad absolu­
ta en donde quiera y por lo regular ba,io 
un éielo de bronoé; el fitstidio, el tedio, 
la agonía en la tripulación. Pues bien, 
para medio distraerme. púseme en el 
puente á eohar migas á los peeecillos que 
saltaban en torno de nuestra em harca­
ción. Algo distante estaba de mí el joven 
JHideros, quién hasta entonees apenas 
me saludaba, toeándose la goiTa; pero 
con el 1·ostro más encendido que una 
granada. ~]1"'ué torpeza mía,, fné vahído, 
ó esa atracción, emmto embriagadora, 
irresistible del peligroJ~ N o lo sé; es 1(} 
cierto que cuando para cerrados otra 
vez, abrí los qjos, como del sueño de la 
muerte, víme en los brazos de ese mismo 
joven, tan empapado y tan pálido, como. 
de seguro yo lo estaría. 
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HOSAURA. 

Qué horror, Dios mío! De suerte que, 
sin él ... 

Las entrañas de los tiburones habrían 
sido la tumba de tu amiga. Qué esmero 
después en los cuidados de mi nuevo a­
migo, qué constancia la suya y qué deli­
cadeza, durante la larga enfmmedad que 
sucedió á tamaño riesgo! -''Juana, 
vet~ á darle estas cuatro onzas á ese 
guapo doncel que salvó á mi hija", 
fueron las palabras de mi padre á mi 
doncella. una tarde 'en que me vi ca­
si restablecida. 

Ros.n:nA. 

Pues no sttbes que se trataba de un 
c1·iollo, de un hidalg·u'illo de gotm·a á lo 
más~ Pero en el fondo, no lo niego, bue­
no es, muy bueno tu pad1·e el Señor 
Conde. 
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r~ocA. 

Pero valga ]a verdad, corrida yo de 
ese insulto á mi salvador, pronto, de.Y­
p7té.Y .... y á qué seguir adelante~ Para 
el corazón que ama, de oro son las pági­
nas siguientes á semejantes prólogos. 
También á tí te vendrá este deNpuh, y 
ojalá que no con tantas lág1·hnas como á 
tu amiga le ha costado. Mas ya es tarde. 

RosAUR.A.. 

Sé más franca, dí mejor que 

LOLA. 

Sí, no te lo niego: á las doce debió es­
ta~· aquí; y como tan urgente me designa 
esta cita, mucho me . inquieta su tar­
danza. 

ROSAURA. 

V oime, mas no á dormir; sinó á espe­
rarte pam que tranquilices esta .al..:· 
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ma, que tan fuera ac su centro la tienes 
.con tu confidencia. 

Que ni t6 sientan, 11osanra mía. 

ROSAUHA. 

Descuida, más no tardes mucho ( Vftse.) 

ESCENA 11 

LOLA (que ltarlÍ la qne cose 1{n Úl8-

Ü(!nte, y cle8]ntés ele estto· un rato en lu 
ventamilllt que. lwbrá á ln izquienla, 
v~telve afligida, á 8n sillón, diciendo: 

Y no asoma, no asoma! Qué voz tan 
lúgubre han tenido en estos valles .las 
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noches de Agosto, y wás para quien co­
mo yo, nacida á orillas del mar, evoca 
en estos bramidos tantos recuerdos, tan­
tas imágenes, ya lejanas como mi niñez, 
~Serán quizás estas ráfagas un largo y 
desesperado sollozo de mi bogar abando­
nado y que talvez ya no veré~-Noches 
arrobadoras de mi dulce cielo meridional, 
á qué distancia y en qué soledad pongo 
a,quí el oído á extraños -vientos; y ya con 
cuántas arrugas en el corazón y con 
cuántas nubes sobre mi frente! . . . .­
Cómo! eres tú por fin~-.. (Aparece J1ficle­
ros p01· la pnertec,illn Út..<;i1nulucla. )-

ESCENA lit 

Lola y Mideros. 

LOLA. 

Ah, cruel! ( abrrtzándose ) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



48 InEZ Im A<l0í4TO 

l\lnnmos. 

I"'ola mía! ... Desesperaba ya de ver­
te: perdóname la tardanza. Vanos han 
sido mis esfuerzos para estar más pron­
to á tu lado, hoy en especial que como 
nunca he menester del fuego de esos ojos 
que da calor á mi vida. Pem por qué 
así, por qué esas lágrimas, amor mio' 

Sabes que ésta es mi umca dicha; y 
siempre tan avaro conmigo; y dices que 
me amas! 

J\fiDEROS. 

Y yo conozco otra, bien mío' ... Pe­
ro considérame ... hay deberes tan sa­
grados .... 

Y·á mí se me figura que no tengo otro 
que el de amarte. Algún solaz, alguna 
distmcción por lo menos, quizás, á tí te 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DlE?. IHJ A<TOSTO 49 

proporeÍOllfLll tus otrOS . deberes; pero á 
mí ... ah, l\Iiderü~, ya no resisto· á este 
quebranto! lVIe conoces, no soy nada 
mujer ni ante el peligro; pero tu ausén­
cia, pero este misterio, esta· agonía inde­
finible del corazón ... Forzoso es ya po­
ner término á situación tan falsa como 
congojosa: eres mío ante Dios; venza­
mos todo obstáculo y llámame tuya tam-
bién ante los hombres. · 

:::\Irn:~.mos. 

Se acerca ese instftnte, ]~ola; pero di­
me p10 quedan oompensados tus marti­
rios, al sabrosear estas hora~ de cielo~ 
Yo no sé, lejos de tí, paréceme que ago­
nizo; y también como tú, sigo al tiempo 
paso tras paso en su fastidiosa medida. 
Pero este misterio en nuestras entrevis­
tas, esta inquietud que aquí nos acom­
paña, la dificultad con que aquellas lo­
gramos, esas despedidas súbitas 6 esos 
adioses que nunca tienen fin ... Lola 
mía, no son estos los dulces . hurtos del 

4 
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amod El amor feliz y al instante eoro­
nado, imposible que disfrute de estos ee­
lestes deliquios que, desprendiéndon()s 
por eompleto de la tierra, reducen todo 
·el universo á nuestro corazón. ¡Pero si 
te -.eo, aspiro tu aliento ... y qué voy á 
-envidiar~ 

IjoLA. 

Lo estás confesando: siempre el hom­
bre tan ego1sta hasta en el amor! N o 
así nuestro corazón: como el amor es 
nuestra vida única, no buscamos en él 
nnevos incentivos, no le pedimos refina­
mientos. Verte, disfrutar de una sonri­
·sa tuya que me aliente en mis propósi­
tos; ú lograr con una mía conjurar las 
negras olas de tu desaliento, he aquí la 
felicidad que codicio y que no la sabo­
rearé. hasta que libremente pueda lla­
marte mío. · 

MIDEROS. 

i,Qué fecha es hoy, amada mía:t · 
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1-lOLA. 

~y á qué esa dem:.tnda,~ contamos nue:­
ve. 

MrnEROS. 

Ve e] rel()j. 

Ah, cierto! Dos horas de espera, l\fi­
deros! estamos en la mañana del diez. 

l\fiDI':R08-. 

¡Del Diez de Agosto! 

LOLA. 

~Qué~ N o fué broma ·lo que me di­
jiste~ Sm·é tan feliz ... ( Abaticla) Oh, 
no me erigañes!. ~. Vale más nada es­
¡perar, que regar con lágrimas de sangre 
las é.enizas de una ilusión desvanecida. · 
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::\iiDimo~. 

N o sólo para nosotros, J_.ola, el Jtiez (Je 
Agosto va á ser la cuna ó el sepulcro de 
la felicidad. 

Pero algo pavo1·oso entraña tu acento: 
tu mirada es grave, y á pesar de tan re­
galada oferta, siento que el alma se me 
encoje. 

JHIDEROS. 

j,¡Has podido olvidar tu Andalucía~ 

¡Olvidarla! ... Sólo tu poder alcanza 
á tanto; pues á tu lado solamente ni sé 
si vivo; mas yo olvidarme de mi patria~ 

~lrDEROS. 

Pues yo también quiero pat1ia, amada 
mía; y patria es no solamente el 'cielo 
que sonrió á nuestra cuna. También el 
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alma· tiene su patria, y es ese amor en­
trañable á las leyes, costumbres y hasta 
preocupaciones que constituyen una so­
ciedad especial, una corna1·ca con vida · 
propia. De su ergástula nunca recuer­
da el esclavo, sino con horror 6 para 
maldecirla. Fíjate en la diferencia: tú, 
á boca llena y rebosando placer, respon­
des que eres andaluza, cuando por tu pa­
tria te indag·an; y yo, ¿lo .recuerdas~ ape­
nas pude responderte, y con rubor que 
er:a criollo, cuando en nuestra primera 
cita me preguntaste, á bordo de la N1t­
mnncüc ¿ele clóncle es usted~. Bien, pues, 
los americanos no tenemos patria, y he­
mos de dárnosla. 

r ... oLA. 

¿Insistes, por Dios, en esta tema'? 

J\frDEROS. 

Que hoy se convertirá en palpable y 
hermosa realidad . 

• 
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N o me mates, :l\Iicleros: hiéreme, en 
tu confidencia, el filo de un puñal. 

J\IIDEROS 

Nada tienes que temer ... á lo menos 
por hoy. I_.~a esposa de :l\fideros no se 
llamará condesa ni ma1·quesa; quépame, 
por lo mismo, 1a gloria de rendir un lan-­
rel y no despreciable á los pies ele la he~ 
chi<.¡era c'Íll(laflana. 

En todo has triunfado de mí, como 
has querido: inás soy americana que es­
pañola; m··iolla., pat1'-iota, ·inswrgente, to­
do lo soy, porque tú lo eres; pero no 
más, te lo he rogado, ni una alusión á 
esa revuelta tan cargada de crímenes. 

:l\I!DEROS. 

Cuidado, I_.~ola! También te lo he di­
cho: los crímenes de una revolución, son 
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como las algas, como las inmnndieias 
que arrastra el Nilo~ mmndo sale de ma­
dre; allá vanse quedando en las orillas~ 
para que la historia las recoja, si de ello 
gusta; pero la idea, pero el río prosigue 
más arrogante en su curso, arrolhtndo 
todo lo caduco y lo mútil, y llevando á 
toda:s partes la fecundidad y la vida. 
Por más que vosotl;os los apegados á lo 
pasatlo maldigáis del 89, todos, bueno ó 
malg1·ado, hemos de llevar en el alma 
su chispeante marca, y hemos de parti­
cipar, aun sin pensarlo, de sus preciados 
frutos. En nuestra acta misma, malde­
cimos de Bona.parte; y si no fuese por 
ese sacudimiento que á la humanidad 
ha imprimido esa Revolución de la cual 
es hijo ingrato aquel afoTtunado balTe­
dor de reyes, &habríamos ni siquiera so-. 
ñado en lnclepenclencia, en este miserable 
rincón del Pichincha~ Revolución que 
drtrá lrt ·vuelta al mundo es esa, J1ola 
m:ía, y que no terminará ni en .este si­
glo, y á cuya eficacia deherá el mundo 
la nueva fa?: de sus destinos. 
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----------------

Ada diji~te? explieate con má::; pre­
cisión. 

J\írurmos. 

Quizás lo lmya dicho; y pant qué ocul­
tártelo~ Sí, hoy irradia en los Andes el 
alba de nuestra emancipación! 

I~oLA. 

Hoy? ( Lcvantrfnrlo8e rt8U8t:ada.) Y mi 
padre? ... 

lVliDElWR .. 

Nada temas, aquí estoy yo; y por sal­
vaguardia ... 

!>ero la sorpresa, el susto, por lo me­
nos ... 

1\fiDBlWS. 

Cálmese, niña de mis ojos: absoluta­
mento nada tienes que temer por él, ni 
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l)Ol' nadie: respeta, su sueño, Lola,, tan­
to siquiera como nosotros._ 

LOLA. 

Pero, :Thiideros, si esta conspiración .. 
:Thfira, no soy nada supersticiosa: desde 
que tú me diriges é ilustras, antes de 
jilósofn me las daría que de bija de la 
lVletrópoli. · Pero antenoche ... qué ho­
rror, me espeluzo al recordarlo! Pare­
ciórne oir tu silbo,cono á la ventana, y 
-corno si intencionalmente allí me hu­
biese estado aguardando, cliórne un ale­
tazo en la frente el a-ve de mal agüero, 
pero chirriando, chirriando, con ese chi­
rrido que hiela. Oalm_tla mi susto, y más 
cuando símultaneamente se me figuró 
·que te divisaba al pie de tu arbol, , pe­
ro ... mostrándome tu pecho cernido de 
balas. 

:ThfiDEROS . 

.( Dnsp nés ele ·un corto silenc·io y con ww 
som·isa for:mda.) 

Quimeras, Lola, vanos fantasmas de 
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la noche; cuando la devoramos en el in­
somnio y la desaz6n. 

J.10LA. 

Sea; pero bcreéis, caballeros, desper­
tar impunemente al Ie6n de Iberia? 
3tiucho se ba enervado á las plantas de 
los Borbones, no lo niego; y aun así, con­
fesadlo, hubo día en que el mmulo se 
extremeció á sus rugidos. Y en caso d-­
resistencia, tan natural por parte de Es­
paña, qué podrá Quito con todo su he­
roísmo, pero desvalida y casi inerme an-
te esa fiera~ · 

::\IrDEIWS. 

No temas, Lola: á muerte está com­
batiendo ahora tu león con el águila del 
Imperio, y ni sueña que también á muer­
te tiene que luchar en estas regiones.­
Ija fuerzn, de esta Capital es nuestra; y 
nuestra revoluci6n será una llamarada 
que en el acto convertirá toda la Amé­
rica en monstruosa hoguera: dé'nnos so-
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lamente el tiempo necesario para apa­
rejarnos á la lid, y el triunfo no es, no 
puede ~er dudoso. 

Pero sólo en Cuenca está Aymerich; 
en Guayaquil, Cucalón, y el Gobierno de 
Popayán dispone de fuerzas no despre­
ciables: vosotros podréis armar alguna 
gente. pero soldados, nó; ah, convéncete, 
es descomunal y por demás temeraria 
vuestra empresa! 

J\frDEROS. 

Eres española, amor mío, y te olvidas 
de tu historia! Sin Pelayo y sus cuatro 
montañeses, te gloriarías de perteneeer 
á la más hm·oica de las modernas na­
ciones~ Eres española, y no quieres que 
los descendientes de una misma estirpe 
participen también de sus virtudes! V ea­
m os si no en vano les debemos el único 
dón que nos enorgullece; veamos si co­
mo nuestros padres, también nosotros sa-
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bemos romper extranjeras coyundas. El 
pueblo que lidia por su emancipación y 
libertad, padecerá, talvez, duros reveses; 
pero es indomable, porque es digno, des­
de luego, de esa libertad que le puso en 
armas. Ah, si fuese capa;, España de 
comprender sus verdaderos intereses, me-
jor le vendría 1·espetar ahora nuestra vo­
luntad! :Mal ó bien, de madrastra ó ma­
dre, ya ha cumplido su tarea: retírenos 
su tutela, despídase con cariño de sus 
hijos entrados en mayor edad, para que 
más tarde, cuando también ella haya me­
nester de nueva sangre que la regenere, 
la busque aquí, como en su propia casa, 
y halle siempre hijos que la respeten y 
se gloríen con sus blasones. 

' LOIJA. 

1-Bn afectos é ideas, lo sabes, tuya soy 
toda yo: mía es pues tu exaltación, . así 
como todo mío será tu infortunio. :Thfe 
asombra la sublimidad de vuestro propó­
sito/porque penetrada estoy de,_sus gran­
~iosas é incalculables consecuencias; pe-
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ro podré resig·narme : .. á perderte, lVIi­
cleros~ ( S,ilenc,io.) Ah, no nos alucine­
mos! Aun dado lo imposible, la victo­
ria segura é incruenta por. parte vuestra, 
no ignoras que toda revolución es como· 
Saturno, "la fero)!: devoradora de sus pro­
pios hijos", y en especial de los mejores. 
Tú no eres de aquellos que para una em­
presa de la laya, calculan primero las 
contingencias y arriman más ómenos el 
hombro. á medida de sus esperanzas ó 
temores. Alistado tú en esa causa, tie­
nes que ser de los primeros, &Y hubo li­
bertador de un pueblo que haya sortea­
do la cruz ó la cicuta· con que le galar­
dona la ingratitud~ . Mientras más su­
blime es el destino de esas almas, como· 
que les es absolutamente forzosa la au­
reola del martirio, para pasar así radian­
tes á la inmortalidad. Y perderte, Mi­
cleros, perderte ... y en la aurora mis­
ma de mi felicidad~ ... 

~liD EROS. 

:Y me decías que vosotras las mujeres; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



62 I>IEZ DE AGOS1'0 

no sois egoístas! No te oiga por tercera 
vez estos presentimientos de muerte, 
amada mía, si en verdad no me quieres 
cobarde. Que á lado tuyo, me presentes 
ese t't-mtas"ma, Lola! Pasemos á otro 
asunto: hoy me dehm·á tu padre un ser­
vicio. 

LOiu\.. 

( Svnriénclo8e.) Y eon otras cuatro on­
zas de oro, lo tendrá por más que pa­
gado. 

1\1IDEROS. 

Y á qué te e m peñas en traer á la me­
moria escena, que más te abochorna á ti 
que á tu rendido, pero despreocupado 
~m ante~ 

LOLA. 

Y por qué no la he de recordar con 
frecuencia, si ella fué el origen de mi 
-·dicha~ Mide1·os, qué mágia es la tuya 
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que, á tu lado, todas las sombras de mi 
alma. se disipan y sólo un sueño deleito­
so me parece la existencia~ Oh, puesto 
que basta su término se deslice oscm·a, 
busquemos tan sólo nuestra . felicidad! 
N o es inexorable el corazón de un pa­
dre; y á la postre, también el mío nos 
tenderá sus brazos. Aquí ó en mi a,ma­
da Andalucía, necesitarnos de laureles 
para ser dichosos~ 

l\IJ:IDEIWS. 

Y la voz del deber, no es más podero~ 
sa que la de la propia felicidad~ Ima­
gínate, dueño mío, si cuando caíste en el 
mar, hubiérame quedado cruzado de bra­
zos, contemplando tu batalla.dora agonía; 
ó dando á lo más gritos para que otros 
te favoreciesen bhabría latido satisfecho 

• ' fi> ~T ' m1 corazon·~ _._ en oceano mas amargo 
é insondable está sume1·gida mi patria; 
y aún puedo salvarla; y aún: me implora 
auxilio en su larga y horrenda batalla ... 
bhabría holganza posible para nosotros, 
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si cerrando los üíuos á sus sollozo:;;, la de­
jásemos sucumbiendo allá, sólo por no 
sacrificar la contingencia de nuestra di­
cha! 

TiOLA. 

Pero á fé. J\Iideros, tu patria no está 
preparada para su salvación, tu pueblo 
no es pueblo: hato de raza híbrida, sin 
tradición, sin lema, sin el conocimiento 
siqujera, de su propia abyección i0CÓmo os 
ha llegado á inte1·esar, pobres vicionarios~ 
Trabajad, sudad por educarle; morid por 
él, morid por su ·ilustración primero; y 
aun as-í, muy tarde vendrá á conocer lo 
que es la libertad, y más tarde aún las 
virtudes que son necesarias para mere­
éerla, y conquistada, y poseerla en ple­
nitud. 

MIDEROS. 

Y cuándo, sin comenzar se ha conse­
seguido preparar un pueblo para la liber­
tad~ bTe ufana1·ías en tu melado, Lola, 
si hubieses aguardado que de suyo ad-
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quiriese esa blandura de boca y esa ga­
llanlía con que en elEgido otn1 pea al 
llevarte sobre sus lomos~ El vulgo, por 
naturaleza, es pesado, insensible, inerte; 
y si á una piedra no se la empuja, la ve­
rías jamás moverse~ Y sello especial y 
(mico brilla en la fl'ente de los elegidos: 
por la Providencia para este sobrehuma­
no empuje. Oh ..... á estar con noso­
tros mi condiscí,pulo y amigo Simón! ... 
Si vieras esos ojos, I.Jola, en ellos chis­
pea el dios de lo porvenir; oyes en su 
acento el trueno que anuncia la tormen­
ta, ó el fragor del torrente que te arras­
tra en su curso, y su sonl'isa es la misma 
que la de la victoria. Me engañarán 
mis presentimientos~ pues, tengo para mí 
que del aliento de ese jóven está pendien­
te la suerte de las Américas. 

I..JOLA. 

Siempre tan constante en tus afectos; 
siempr~ tu caraqueño el tema de tus plá­
ticas. 

5 
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J.\'IIDimos. 

Ni cómo olvidar á Bolívar! ~lara yey, 
y muy poco podemos mirar e'f1 cllmui­
nar del día ¿y acerta.rías sin embargo á 
sofocar su imagen en tu memm·ia~ Bo­
lívar es el sol de mi alma: no le veo, pe­
ro aquí eRtá deslumbrándome eon lama­
gestad de su disuo.-Onando á Yenir nos 
aparejábamos, él se diri,jió á esa otra Pe­
nínsula, más lter uwsa, acaso que la tuya: 
las ruinas, pues, del Coliseo ó cima del 
r8nom brado Capitolio son probablemente 
ahora, el objeto de sus contemphwiones. 
En el Colegio era el corifeo de los Amé­
¡·icanos: sus-juegns, siempre combates; su 
embeleso, la espa.da; y la política, en sus 
más recientes y profundas apreciaciones, 
el tema irrmriahlc de sus pláticas. En 
sus ejercicios de florete, mucho gustaba 
de tomarle á él por rival tu príncipe 
Fernando. 

Ah, le conocis-te personalmente~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DIEZ DB AGOSTO ()7 

1\íiD.l<}HOS. 

Y ojalá que como tu ave no te sea yo 
de mal agüero; un nuevo ~riberio ú otro 
Felipe II paréceme que está amaman­
tando España en ese medio lobo y medio 
zorro que lhtmáis Prínópe de Asturias. 
Pero desde que, en uno de los lance& de 
la raqueta, le derribó Simón la gorra al 
suelo. mohino se retiró el principillo, y 
no volvió á medirse con el criollo: no creo · 
yo en agüeros, pero desde ese día; Bolívar 
es sn,gra(lo para los Americanos. 

J.JOLA. 

Y cuentas entre tus camaradas, con al-
mas de igual temple~ · 

1\'Iumuos. 

De igual temple Lola~ ... N o es tan 
pródiga la natm:aleza de esos asombros; 
y cuando después de largos esfuerzos, los 
produce, queda como absorta y medio 
~gotada, hasta.· que nuevas pecesidades 
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del espíritu la fuerzan á igual ó más la- "'"'~ 
boriosa gestación.-Entre los ya pro­
vectos, hombres tenemos que serían glo­
ria de los repúblicos romanos: J.VIorales, 
Quiroga, Salinas, el clerigo Riofrío .... -
tan grato en nuestros recuerdos Lola! ... -
son varones de priiner orden. A los de­
más, pobres hijos de esta cordillera, eómo 
osaríamos exigirles igual ilustraeión é 
idéntico aerisolamiento en su patriotis-
·mo~ Y en euanto á nuestra juven­
tud .... ¡ay, amor mío! no sé cómo lla-:­
mar, si desgraciada ó venturosa, la casua­
lidad que me llevó á tu tierra, pues, es 
forzoso respirar otros aires, para conven­
cernos, con dolor, de lo que en realidad 
som.os .. 

l..JOLA. 

¡Y sin embargo .... 

~iiDEROS. 

¡Y sinembargo y sinernbargo, prenda 
mía, preciso es que con su destino cum-
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pla el hombre sobre la tierra! (Suena 
a.l,qo lqjos un tiro ele crtñón). 

LOLA. 

(.As·usttula y rle pié) Dios santo! 

l\1IDEROS. 

-Cálmate Lola (con ,<;olernniclall). Es­
el saludo del Siglo 1\iagno á esta aherro­
jada hija de Colón: es el Diez de Agosto 
Americano .... postrémonos ante su cu­
na (a~nbos ele 1·odillas y 1Jivamente con­
movidos, pm·o con acento antes solemne 
q'tte risu.eiío ). Viva la emancipación 
americana! 

LOI1A. 

Sí, también yo la saludo, y con lágri­
mas 1\Hderos! ... pero que esta emanci­
pación nQ sea la muerte de mi felici­
dad .... (levnntándos'"e) Ahora mi deber 
.está á lado de mi padre, y allá me retiro, 
-confiada en tu palabra. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



70 DIEZ; DB AG-OSTO 

)frDEIWS. 

Oh, no te amilanes, amor mío! Quien 
se arma sólo por la justicia y el derecho~ 
ni despierta añejos rencores, ni piensa, en 
saciar venganzas. 

ESCENA IV 

DrcHos Y Er, Dr. Ante Por~ r.A M:Isl\rA 

PUERTECÍLiu\ l'Olt f,A_ QUE ENTRÓ l\II-

DEI-tOS. 

ANTE. 

Penlonadme la, indiscreción, oh ado­
rable pareja. Díjeme, por donde entra 
uno, por qué no ha de pasar otro? y há 
dias que con este objeto era yo vuestro 
esp-ía, querido amigo mío. Qué queréis~· 
los que en una conspiración ponemos la 
mano hemos de escudriñar hasta el últi-
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mo resquicio por donde puede escurrírse­
uos ú presentárseno:-< h probabilidad del 
éxito; y este reE¡,quício (:wfíttlmulo lrt pnM·­
tecillu) lo había, adivüudo Qniroga. 

::\JTDBROR. 

Pero, doctor! .... (1Vn(n~os di8])((1'os 
al,qo di.-ltrtntes mín). 

A"XTI~. 

Calma, hijo mío! ya veréis como tam­
bién esta hermosa dama se sirve perdo­
narme; pues debéis convenceros de que 
mi ohjeto no es otro que precaver al 
señor Conde siquiera sea de los escarnios 
del populacho. Dignaos para esto, seño­
rita, hacerme anunciar, ó mejor os esta­
ría el retiraros: la revolución no guarda 
etiqueta.s; yo mismo me anuciaré á vues­
tro padre. (Se acerca ln vocería; ;1} de 
súbüo entm. por ln puertlt principal el 
Conde asnstaclo .11 no bien ·ve8túlo:) 
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ESCENA V 
DICHos Y .EL Conde 1\uiz de Castilla. 

EL ÜONDE. 

¡Por la Virgen de Zaragoztt, que en 
mi vida, esperé tal albazo!-Y voto á sa­
nes! también aquí bochincheros"~ ... 
Bien, pues; soy vuestro, ya que mo ha­
béis cortado la retjrada. 

l\hDElWS. 

Reportaos, señor Conde: estáis entre 
caballeros que os respetan. 

EJ, ÜONDE. 

l\![a,gnítica está vuestra bromü, doncel: 
me respetáis y ved cómo me obligáis á 
salir. 

ANTE. 

~Recibísteís, señor, la nota que os diri­
gió la Suprema .T unta de Quito? 
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EL CONDE. 

Sí, Sr. y sé ya quepor vuestra voluntad 
~obm·ttntt, me destituís del cargo que de­
bo á la piedad de mi ·único y augusto 
Soberano: ¿qué más queréis áhora~ tam­
bién mi cabeza~ 

ANTE. 

No os trastorne tanto la sorpresa, se­
ñor Conde, hasta rebajaros al insulto. 
Sois nuestro prisionero, esto es, de la Pa­
tria; y tan sólo hasta que ésta se dé y 
consolide sus instituciones; y como para 
ello no ha menester de torturas inútiles, 
este mismo palacio será vuestra prisión. 

I\iiDEROS. 

Pei·o, apartémonos á lugar más retira­
do; y no expongáis, os ruego, vuestra dig­
nidad, presentándoos á las turbas. (Sne­
na, más cm· ca el vocerío.) 
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io:No sois vos nuestro antiguo co1npañe­
ro de viaje~ J\~Iin ... :Mi ... Perdonad­
me, ya no recuerdo vuestro nombre: qué 
os haya de ver tan sólo en trances apura­
dos!-Y c{nnol también vos, señora, sois 
de los conspiradoreR~ 

Lor~A. 

¡Y en trance tal no había de volar á 
vuestro lado~ 

EL CoNDE. 

Pero .... ó habéis madrugado con 
exceso, ó doi·místeis vestida. (Golpe8 ú 
lft )J IW1'trl,.) 

AN'rE. 

Oís~ Están ya aquí. Ijlevadlos á 
otra parte, Mideros: pronto se despejará 
el campo y quedará tranquilo en su casa 
el :;;;eñor Conde. ( Vase _¡1{idm·o8 con Ijo-
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LA y el ÜO:NDE, y en el rteto abre AN'.rE; 

la8 pnertas pr,incipale8, ]JOJ' donde entra-
1'Ún en orden loN coJ~junulos. Bntre lrt 
tlwba qge 8e 8upnne en ln ptaztt re8oJut-
1'Ún á menudo los ,qritos de "Viva la Su­
prema .Junta de Quito!" ''¡Abajo los fran­
ceses!" "Viva la Patria!" "¡l\íuera el trai 
dor Bonaparte!" "¡Viva el príncipe De­
seado! etc.) 

ESCENA VI 

Morales, Qniroga, Ante, Montnfar, Peña Y vARIOs 

OTIWS CON.JURADOS. 

¡Silencio! ( Voce8 qne 'l'ClJÍten lo 1nis­
mo; y después de nn momento de silencio 
con todrt 8olemnillrtd): En nomhre de 
Dios y del Rey, y por unánime voluntad 
de este leal pueblo, declaramos libres é-
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independientes de todo poder, que no fue­
re el de su legítimo Soberano, todas las 
tierras y asientos comprendidos en la 
ínclita Presidencia de Quito. El escri­
bano de Su :Majestad convoque inmedia­
tamente á la Casa de Cabildo á todas las 
clases y estados para la definitiva y legal 
,elección a~ los miembros que han de 
componer la, Suprema Junta de esta 
Presidencia. l-Dl Coronel Salinas y el 
Comandante Zaldumbide responderán 
del orden público, vigilarán por ]a disci­
plina y moralidad de las tropas existen­
tes, y organizarán las que la Suprema 
Junta creyere necesarias para su segu­
ridad y defensa. Bn cuanto á mí, insta­
lada la Magistratura, por la elección con­
vocada, resignaré en sus manos el poder 
provisional con que me habéis honrado. 

QUUWGA. 

Quiteños! Bendigamos al Altísimo: 
-estamos tocando el inst::tnte más solem­
ne de nuestra historia: lwv nace la Pa­
tria. ¡Hoy nos despojan;os de la igno-
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miniosa librea que do siervos hemos lle­
vado, para coronarnos con l[t diadema de, 
la dignidad de hombres; hoy baja la feli­
cidad pública á establecer su morada en 
este valle, regado antes de lágrimas y 
sembrado de aflicción y dolores. He1'­
mano.Y! Ob qué dulce es saludarnos por 
primera veJ'I con este ternísimo nombre! 
Hermanos, Dios y Patria! oíd Jos suaves 
acordes que arrullan la cuna de nuestra 
nacionalidad naciente. Desapareció el 
despotismo, y desciende de los cielos, á 
ocupnr su lugar, la .Justicia: día éste ver­
daderamente sublime, día que será asom­
bro de nuestros hijos. Lejos ya los te­
mores de un yugo férreo y embrutece­
dor: educación para todos y las fuentes 
del saber francas y abundantes para to­
dos, este es nuestro ahinco. Lejos las· 
funestas trabas impuestas á las artes, al 
comercio, á la industria: ennoblece y san­
tifica al hombre el trabajo, él es el ma­
nantial del progreso; pero el trabajo, sin 
la acción libre del individuo, sobre esté­
ril, es degradante y matadot·. Lejos las 
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inquietudes de las desastrosa:-; consecuen­
cias que traen eonsigo la auarqnia y Jas 
sangrienüts e m presaH de la codicia: ldjos 
todos de una misma madre. á quién has­
ta el delirio anmrenws, cm bellecerla, le­
·vantarla, ponerla al niYel de las nacio­
nes más ilustradas y prósperas, tal será 
el blanco ele n nestras aspiraciones. A r­
mando estamos, siH duda, la tempestad 
-que aniquilará nuestnis cabe?:as; pero 
-cuando, á la sombm de la ptLZ y á los 
concentos de una civili?:aciún antn?:ada 
y robusta, se despierten nuestros hijos y 
piensen en la miseria y las afliceiones 
que por tres siglos atormentaron á sus 
abuelos ¿no bendecirán enterneeidos la 
memoria de sus padres que, por darles 
á ellos nación independiente, fuente pri­
mOl·dial de toda gra,ndeza y ventura, nos 
ofrecemos en holocausto? . . . Pueblos 
del Continente americano! favoreced 
nuestros designios, reunid yuest1~os esfuer­
_zos al espíritu que nos inspira é infla­
,ma. 

Seamos unosJ seamos libres y felices. 
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Conspiremos unánimemente al indi­
viduo objeto de morir por esta J.>atl'ia 
que acabamos de conquistar. 

})'iORALI~S. 

Quit.eños! ViYa la emancipación ame­
ricana! 

Tonos. 

¡YiYa! 

Telón rápido. 
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Salón lujosan1ente an.1uehlado 
en el Palacio. 

ESCENA PRIMERA 
Arredomlo, Fuertes-Amar, Arrecha.ga y Calixto. 

ARREDONDO. 

V oyme aburriendo, vive Dios, con es­
tos estilajos de la etiqueta; más fastidio­
sos q·ue cansado predicador, y más in so-. 
portables que una ochentona en la· enu-

6 
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1noraci6n do ~u~ a.dmquos, lwn <1e ser es­
tas sorení~itnas altezas, cna!J<1o dan en 
la tlor do oh1igarnos :í estas íntormiua­
bles antesalas. 

_.i\ latECHAHA. 

Y qué querei~·? ~\liouü:u-; so empereji­
le, y so ensortij0 la ptllnoa, y ln pohorée, 
y paladée largo rato su chocolate, y se 
aliñe todas las arrügas do ~n pechera; y 
mientras se ene:tja sus dos misas on toda 
c1 ahu:t ~- su renll'endo al m u orzo en todo 
el euerpo, elaro, collw se ha de dar algu­
na prisa nuestro Yejestoi'io~ I.Ja eulpa es 
nuestra, señor .Arredoll(lo, qnc conocién­
dole; madruga,wm; :í papar este aireeillo 
de ]as nu-tñttnas do Agosto que, eomo el 
de l\!fadrid, mata nn Jwm hre, pero no un 
can dí: l. 

ÜAT,TX'r0. 

Qué iufoi'tunio el ·do ·nuestra amada 
]/[adro pa,tria, contar aquí con tai. autori­
dad, en época tan crítica !)ara sus sagra­
dos intereses. 
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No t:tnto como p!ms:'ds, Señor Don Ca­
lixto, ¡mrqne si el Conde Huiz de Castilla 
no fuera el presidente, la Presitlenta no 
sería tnm poco, voto á sanos, ese rico pi m­
pollo que, al regalarnos con su feagancia, 
nos lH=tce Güh:n ú, las espahla,s todo aburri­
lnionto. Y que es gwtpn, la. mo,;n, eana,­
rios, como on mi vüla he v~sto ignal.' 

AmmciL\G.A. 

Y eso que la oncontn1is- muy desmejo­
rada, mi Coronel: la. lmbiéseis visto cuan­
do apenas pisó esta tierra ..... capaz era 
la andaluza de meter el cliahlo en el al,. 
ma del oidor más cerriL Pero tan aisla­
da vivo aquí ahora, y es tal su Inelanco­
lia, á lo que barrunto, que á ojos vistas, 
vase quedándo en sombra, de lo que fué.­
JVIas ay, pobrecilla! es muy helada la at­
mósfera ele la vejez; y á s11 aliento, una 
flOr no com<erva su gallardía. 
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ARHEDOXDO. 

Por lo mismo, Doctor Arreehaga, re­
nué-vese presto esa atmósfera; désele por 
lo menos calor. Cáspita! estará al sonar 
mi euartito de hora? 

ÜALIX'l'O. 

Tales rumores, por desgracia, -van pro­
palándose acerm'L de esta doncella que . 

AitRI~DO:NDO. 

Rumotes? Bah! Decir puedo que casi 
vi-vo en su easa: aquí como, aquí bebo, 
aquí duermo, mmndo me place; y maldito 
yo si he logrado jamás, no diré una sonri­
sa, pero ni una mirada afable de sultana 
tan alti-va á par que fascinadora; y ha.:. 
bíamos de dar oído, ira de Dios á necios 
rumores1 

Pero como uno es recato, y ·otro .... 
acaso desdén hasta rencoroso .... pues, 
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no sé si con fundamento, pero se dice que 
con uno de los foragidos de la conspira­
ción ..... 

AnrmDONDO. 

lVIedíos en vuestras palabras, caba1le­
ro, sí lo sois; porque, voto á briós! sabed­
lo una vez por todas, enamorado estoy 
hast.."t los hígados de ese palmito que 
Dios bendiga, y 1 a lengua he de arran- · 
car al fementido que ose mancillar su 
honor. 

ÜAT,IXTO. 

Ah, eso es otra cosa mi Coronel! ''lo 
que no es en tu año no es en tu daño,'' 
reza un refrán; eso dado por cierto lo que 
quizás .... 

ArtrmnoNDO. 

Hablád claro, por vida de tal; o SI sois 
noble .... (echando nutno á la espada.) 
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Ah, soís vivo en demasía, eaballero: 
yo nada afirmo, pero cualquiera otro, aún 
el señor Oidor, que está á vuestro lado, os 
dirá conmigo que desde hace poco es 
otra la hija del Exuw. Sor. Conde. 

A1tm~no:xuo. 

Señor Fuertes-A mar'? .. 

'FCEUTER- A }l~'"lt. 
]~ralo único que fa,ltaba, que también 

:í mí me barajáseis en vuestras imperti­
nentes disputas.-'1\·ajísteis, señor Fiscal, 
aquellos instnm1entos6t 

ESCENA 11 
Drcnos, el Conde y el Capellán Dor. Caíwlo. 

Excusa,d, señores,- mi tardanza: como 
día, no luty en qué no esté alreventttr una 
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couspin'Lciún, hora tam poeo lm dé haber 
en que dejen de a,ton11entarme eon em­
bustes y embelecoR de todo géiiero. Vive 
Dios, que la paz oeta\·iana ele nuestras 
colonias hase trocado en una batahola de 
Satanás! Hoy nqd, mañana en Cara­
cas, ya no más en Santa I<'é ... hénos 
aquí eon nuestros .1\ndes conYertü1os en 
regUeros ele pólvora. 

AHitECHOA. 

Un escarmiento: la horca, la horca 
:Exmo. Sr! 

Er, CoNDK 

Si los muertos no conspiran, como me 
lo aseguráis vosotros, easi si cm pre ele su 
sangre brotan sus vengadores, señor .Pis­
cal.-Esht lluvia de mentiras á cual más 
ridícula y absurda, que en epócas como 
la actual es imposible q uejamás escampe, 
es, vive Dios, mi ·mayor molestia,, Ya 
con pttlaeio y todo van á vola,rme esta 
noehe por los aires; ya en la Tola han 
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aparecicto dos buques pirátaH; ya dos mil 
franceses coronan Piñán; ya, ya, ya . 

:F l' Blt'rEs~ AMAR. 

Altérese un tanto el orden público, y 
no ha de viYir la, sociedttd mas que de 
desatinadas invenciones v (le infundados 
terrores. E m pero, ~i aq~wlla voceria es­
cucha un varón cuerdo como si oyese llo­
ver, la autorid adsaca provecho de su 
sustancia para sus fines. Creednos, 
Excmo. Señor, este pueblo ha_ menestel' 
de lecciones ejemplares: escarmiento, es­
carmiento. 

AJWJ~l>O.XI>O. 

Para el caso que hago yo de la inven­
ti nt de la canalla! con un. centonar de 
esos perillanes eu los árboles de la Al:.t­
meda; ó con una prueba tangible de que 
no son de lana las balas de mis limeños, 
os responclo, voto á cribas! de que otra yez 
no os haeon lonultar en pafios menores. 
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N o, no, pobrecillos! Harto caro están 
pagando umt calaverada que yo calificaría 
.á lo más, de travesura pueril. N o conta­
ron con vos, señor Arredondo, ni con vos, 
·señor de Oalixto; esto es, no contaron ni 
con el refuerzo que inmediatamente nos 
había de mandar el Virrey de Lima, ni 
con el arrepentimiento de estos mismos 
criollos que al fin les lmbían de volver la 
-espalda.. · 

ARH,EDONDO. 

Así como no contaron tampoco ni con 
.éllos mismos ni con la bidalguia do 
Vuestra Excelencia; esto. es. por vida 
.del mundo! no entró en su plan su pro­
pia impericia, su desunión, causas prin­
-cipales de su derrota; ni entró. igual­
mente, vuestra i.nfidelidad á las capitu­
laciones que íirmásteis. 

E[¡ ÜONDJ<}. 

Qué qtv~réis? muy. sinceramente que 
,dí mi palabra; mas si· conforme á 
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vuestro parecer. comprometo con ella la. 
gloria de Sn "l\IageRtatl .... 

}' l; BltT BS-A )fA lt. 

J>ues chtro: háso oÍdo jamás adefesio 
como el que sosteníais? Con el rebelde 
no hay fe jmada: la ley. la vim1ieta pú­
blica, hJ., justicia, la ,justicia, Robre to­
do ... ¡Bonita eosa! conRpirau, se alzan 
en armas, os ~tlnrtrran, cmnbatenj Raleu 
derrotados miseraLlemente ... ¡y todo 
esto travesura! 

ArtttgcHAG.\. 

¿Calaverada llamáis, Excmo. Señor, 
traición ta,n horrenda, sedición tan es­
candalosa? 

Y eso que nada decimos de las eircuns­
taneias agravantes que ponen el colmo á 
tan monstruoso crimen. Conocéis mi 
franqueza, fuera de que yo hablo en 
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nombre de la ley; demasiada debilidad, 
hasta timidez puu ible ha,béis mostrado, 
señor }~residente, al remitir aquella cau­
sa al Virreinato: la dilaeiún en el castiga 
lleva visos de impunidad; ya debían lt:t­
her desa,pttreiuo esos criminales. 

No, señor OiU()r, no quien) f¡ue en mí 
súlo recaiga la responsa,biliclac1 en asun · 
to-do tamaña trascenc1eneia: una, idea no­
ble fue el :thua de esa conjumei6n; y· 
muy medida debe andar entonces la jus­
ticia para q ne, al clispararse feroz, no dé 
más euerpo á esa, misma ic1ea y la exacer­
bo con la ceguedad. Ni palpo, además, 
como vos, tan abultado el delito: no des­
conocieron la autoridad del soberano; y 
á imitación de nuestras provincias ultra­
nutrinas, se creyeron con deredw para 
erear también ellos su .r unta Snprema: 
he :tq uí todo. 
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AHRimONDO. 

Y qué crímen más horrendo, boloño! 
~1ue el que acabáis de confesar, señor 
lüxcelentísimo? Y sobre destituíros, no 
os obligaron á tratados ridículos y aún á 
separar del Gobierno á ciertos peninsu­
lares? Y travesura pueril, tamaña osa­
día en misera,ble criollos! La A mériea 
os colonia, esto es, sierva de la l\Ietrópoli, 
y como tal á élla ha, de quedar ligada 
sea cual fuere la suerte de su dueña y se­
ñora. 1\lm1os lenidad, sefíor Presidente: 
en pueblos rebeldes nada más saludable 
que una vint lceción de tel'l'or. 

0AIUEDO. 

Ah, sefíor Coronel, que nada pueda en 
vos mi palabra. Día y noche no habéis 
de explayaros más que en consejos de 
ferocidaü y aún palpando como estáis 
sus abominables efectos. Ija intranquili­
dad en todos los ánimos, la falta general 
de t~·ahajo, la paralizadón de toda indus-
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tria, por el temo1 de tan ciega, y aleve 
persecución, Ílqué han de producir sino 
este atontamiento en el pobre pueblo, es­
ta escasez ele todo recurso que de hora en 
hora va estrechando el conl7JÓn aún de· 

· los más ;womodados, y esta lmm bre, so­
bre todo, esta hambre ·que én la clase 
desgraciada en especial va cebándose vo­
raz y convirtiéndo la vida por toda:;; par­
tes en oqjeto de pavor? 

AUI'{,JDDO:NDQ. 

Tenía para mí. Padre reverendísimo; .. 
que estábamos muy lejos de cuaresma. 

··ÜAIOBDO. 

Pues sabed que nunca en ella habrá 
ayunado como ahora n~wstro pueblo. Y 
triste ceguedad de la pasión! el día aquel 
de la rebelión abominable, como decís, 
azorada y arisca escuchaba la plebe lo 
que, gracias á la osadía misma de la idea 
eraineapaz de comprender; más tanto ha­
béis hecho ya, que de la compasión por 
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las vídimas, presto ha ~nlvado á un inte­
rés Yivi,-;im() por SOl:Ol'rerJas, r más preS­
to ac.:aso á un odio profundo contra los 
que :.-;on tenidos por causa única do tantos 
infortunios. Ohido de Jo pasado, Exee­
lm~tísinto Sefior, y el cumplimiento 1iel 
de lo que ofrecistéis, os hnbient sido á 
vos más glorioso y de uHÍs utilidad al 
Her ~~ :í. este pueblo . 

.1\ HHl<JDONI>O 

Vive Dios! guc respeto vuestra pala­
bra como respeto toda corona; mas 110 es 
lo mismo una prédien que poner á raya ' 
turbas rebeldes. Zapatero á tns Zítpatos, 
Exceleutísimo Sefior: más debéis escu­
char á gente de cuenta y de mundo que 
á simples masculladorcs ele latín. 

ÜAICEVO. 

Y no en ese latín, señor Coronel, mas 
con la simple razón he aprendido que es 
injusta, bárbara la órden que habéis da­
.,do de ultimar á todos los .presos en vues,. 
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tro cuartel. ¡9Han de responder éstos de 
lo fJUe ]ntenten los de afmmt0? 

AiútEDO~ J)(), 

Olmseo está, vive Cristo, el Reveren­
do! Sobre úlÍ, nües, ú sobre vos he de 
orcleüar que disp~_ren l~>s In1os, si algo los 
vuest.ros intentan~ Ya veréis cómo tam­
bit)n me exije (lile, si así lo qüiere su 
plebe, 1ne deje eruei.tic:tr como Gestas. 
Lo saben todos. si á!guien se mue\'e, mis 
prisioneros me lo pagali; pues no movN·­
se, boÍoño! N o es esto jugar limpio~ 

]' FERTES-AMA R. 

:Está en su ·derecho el Coronel: son co­
mo rehenes los suyos; rehenes de la segu­
ridad pública; y si ésta se turba, hace eon 
ellos lo que le <:ma·c1re. 

AtumuHAGA; 

Sí, :Excelentísimo señor; son presas de 
buena ley: y aun si los mata, está en su 
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derecho: lo rmmn expresamente nuestras 
alfomünas. 

EL ÜOXDE: 

Hombres de ley .... yn lo sabemos, 
meros aparadores de artículos y fórmulas: 
para vosotros no hay ideas, no hay cora­
zón. ¿~o se ha contravenido á esta Prag­
mática ni ha f:tltado aquella tramitación 
en el juicio?- pues muem Pedro, si bien 
del todo no parece delincuente. Exac­
tamente como los mé(licos: el mal para 
ellos no está en que el enfermo sucum­
ba, sino en que su achaque se hayamos­
trado rebelde á eRte ó aquel formulario, 
ó éste ó aquel apotegma, tle Galeno. J>er­
decl cuidado, ¡.:;eñores: ya el seúor Virey 
proverá lo que ftlero e'n justicia; y mie~­
tras tanto, como lo habéis oído, buena­
cuenta nos ha de dar el Coronel AlTe­
dondo de los que están bajo su vigilancia. 
Servíos ahora espm·anne un momento en 
la sala de audiencia. Vanas han sido 
nuestras intrigas para detener en Carta­
gena · al comisionado J\'Iontufar: de un 
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instante á otL'O tocará en Guayaquil; hoy 
resolveremos lo q ne en tal caso debamos. 
hacer. 

Ann.rmoxno. 

Recibir á Carlos ::Uontufar como auto­
ridad~ Aquello seL"Íll: recibir la insurrec­
ción bajo dosel, y en ese esp~jo, ira de 
Dios, no se verá el suspirado de la cana­
lla! En último caso .... voto á sanes! 
ningún•laño hacen los muertos. 

11Jr, Co:NDK 

:Nincha cordura pide este asunto, seño­
res: ya lo resolveremos. (vanse todos~ 
nMnot?:) 

ESCENA 111 
El Con~e y Calixto. 

}]¡, CONDE. 

~Tenéis algo urgente que decirme, ca­
ballero~ me habéis oido, deseo estar. solo~ 

7 
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CALIX'l'O. 

Dja tras día, se confirman mis sospe­
chas: más aún, tengo eertidmnbre de que 
no tarda en reventar la intentona; y aca­
so abunde más en equidad el Coronel 
Arredondo que vuestro Reverendo y dig­
nísimo Capellán. 

ErJ CoNDE. 

Pero muchas de vuestras denuncias 
J1an resultado falsas, señor de Calixto, 
~hay siquiera probabilidad en la que hoy 
·queréis hacerme~ 

CAUXTO. 

1\Iideros no está en el N orto, Exmo. 
señor: personas verídicas le han visto en 
esta Capital. 

Er, CoNDE. 

Absurdo! Por expreso también verí­
dico, sé que él está á la cabeza· de esa 
malhadada guerrilla de Huaca. N o con~ 
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tento con haber prendido la llama ele la 
rebelión en varios asientos del sur y da­
do cuerpo en donde quiera á esas perni­
eiosas ideas que le dominan, ha ido á si­
tuarse en ese inexpugnable nudo, cortán­
dome por completo toda comunicación 
con los Pasto~. De más á más ha l1echo 
ese atolondrado para merecer la horca; 
pero tan inRolente no ha de ser que ven­
ga á provocarme en mis propias barbas. 

ÜAI,IXTO. 

Pues, sabedlo, I~xcmo. señor; con es­
tos propios ojos le he reconocido al tra..: 
véz de su hábito de agustino. 

EL ÜONDE. 

Vos? . . . y por qué no le aprehendis­
téis? 

ÜAJ,JXTO. 

N o le conocéis acaso' lleva ese mozo 
á Satanás en el cuerpo, y además yo no 
estuve armado. 
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· Er, CoNDE. 

I..~ástima que lo que os sobra de pers­
picacia os falte de brío! Y dónde le en­
contrásteis~ .... Yba solo~ 

ÜALIXTO. 

Solo, sí, Excmo. señor; pues primero 
salió I..~andáburo de la casa do Albán; 
otro embozado después, que me pareció 
Echanique, si bien no le juraría; luego 
otro más, y á poco rato nuestro fraile: 
mal avenido por supuesto con su capu­
chón, pues le conocí al instante; y si­
guiéndole con cautela .... á qué uo adi- · 
vináis en dónde se refugiM 

Er, CoNDE. 

Pán, pan: hablad claro, no estoy para 
acertijos. 

ÜAJ,IXTO. 

Pues, se introdujo en vuestro propio 
palacio, por la puerta de atrás. 
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~I1 ÜOXDE. 

Os oí talvez mal? aquí dijisteís~ .. 

Ü A T~ IX'J'O. 

Me habeís oido perfectamente. 

I~L CONDE. 
. . 

Quimeras! estaís soñando, don Pedro. 

ÜAI~IX'J'O. 

Excmo. señor! ... mi cabeza .... 

EL CONDE. 

Y parece en verdad que no la lleváis 
muy segura en vuestros hombros .... 
(como hablando co¡¡s·(qo) I..Jandáburo, 
Echanique, Albán. , ... coinciden estos 
nombres con el an6nimo de esta mañana; 
pero aquí en 1)alacio? . . . ya aclarare­
mos este misterio. Intentarán en efecto 
otra torpeza estos miserables? 
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0AI~IXTO. 

Y lo dudáis, Excmo. Sr.0? No miráis 
en la insolencia del populacho~ Pisa­
mos sobre tizones mal apagados, y si 
con torrentes de sangre no los extingui­
mos, más borrf.ndo é irremediable que el 
a.nterior va ha ser el incendio que están 
al atizar. Oon tener encadenados á los 
cabecillas crée V. 11J. todo asegurado? 
}_,uera de que no todos cayeron en la 
que les tendimos, ay! viéndol<• estais, 
euáu rápidamente van propagándose esas 
malditas i<leas de emancipación y liber­
tad! Y unido á este pernicioso germen 
el ahinco de libertar á los que llaman víc­
timas de vuestra tiranía, mirad si presto 
no se verán aguijados hasta la temeridad. 

l)ero, cuatro descamisados . . . y á lo 
más con cuchillos .... En fin, esperadme 
támbién vos en el despacho: someteré á 
la consideración de ht audiencia vuestra 
denuncia.-Y vuostrn policía cómo va? 
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A maravilla, ·señor: cumplo con vues­
tra consigna, verdad: á nadie molesto; 
pero uno solo no se me escapa. Y á pro­
pósito, don Juan Pi o 1\iontufar está en 
un escondite, al pié del Antisana. 

taN o os lastima la suerte de ese pobre 
hombro á quien no dais respiro con 
vuestra perseousión'f. 

ÜAT"IX'l'O. 

Ah, señor, ue alguna n:mnera debo 
compensar ese rato de ligereza, en que 
olvidé la lealtad que me obliga á mi So­
berano! i,NO qui7Jo él, además, ser Presi­
dente de la nueva Junta~ pues, presida 
á sus electores en la ma7Jmorra. 

Y vos también no fuistéis su elector~ 
- Pan1 felicidac1 de los imperios, sea 
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Dios loado, no desaparece ni desaparece­
rá la raza del conde J ulián y del Ilmo. 
Opas, 1\fartín Obiriboga, Andrés Salva­
dor y quién sabe cuántos más, que, junta­
mente con vos, tienen que brillar corno 
célebres en los fastos de vuestros Andes. 
Pero buscaclme unicamente en despacho 
y lo menos posible. Despejad! ('Toca lfr, 
campanilla, y vase Cali:rto ). 

ESCENA IV 
El Conde y un Paje. 

EL PA,JE. 

JJlamásteis, .Ecxmo. Señor~ 

El, CONDE. 

A mi bija: que Yenga al instante. 
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ESCENA V 

EIJ CoNDE. 

· Nl.1evo dolor de cabeza, nuevo comba­
te! ... mucho será que mis huesos vayan 
en paz; ai sepulcro. · Como Presidente, 
molestias sin tregua, desaz;one~, sobresal­
tos; como extranjero, y ya viejo, este re­
cuerdo incesante de la patria, esta deses~ 
peración de nunca más volverla á ver; y 
como padre .... ah, qué aislamiento, qué 
frío en mi corazón! Que la nieve de las 
canas nos hiela el alma, mentira! .... ó 
por lo mismo busca abrigo con más afán; 
y cómo se retuerce, cómo agoniza, al ha­
llarlo más helado en las cenizas de los 
recuerdos. He logrado por ventura, ol­
vidar un instante á mi Blanca? Ni cómo, 
con J_.¡ola á mi lado, con Lola, viv.o retra­
to de su madre, con más esa almita que 
irradia como un fanaL-Pobre hija de 
mis entrañas, y soy yosu Yerdugo, yo 
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quien la está marchitando, marchitan­
do ... Perdió tan prontosn m:u1re; y so­
l~l, sola alado de un viejo trtn adusto y ás­
pero en su corteza! . . . Yo pensé que 
dejándola en completa libertad, la hacía 
feliz: el alma, como el agua, busca de 
suyo sn cauce; y alma tan hermosa como 
la tuya, oh I~ola, esperé que, por donde 
corriese, formaría bosquecillos solamente 
y jardiuillos espléndidos; y lo que veo es 
que, convertida presto en catarata, rueda 
la tuya, y de abismo en abismo va despe­
ñándose!-Viéndote estoy y compade­
ciéndote; pero maldita condición la m1a! 
por henchido de ternura que esté mi cora­
zón, hasta las lágrimas he de ocultar co­
mo crimen y hasta el sollozo que me tlrran 
ean tus adivinados rugidos lo he de aho· 
gar en lo más profundo. . . A fé que me 
tienes por padre malo, desnaturalizado, á 
fé que no me amas ... y ,ro, cómo en si­
lencio te adoro! Qué sería de mí si Ue~ 
gara á faltarme siquiera esa tu triste mi­
rada que. :'i par que me extremece con 
su muda Teconvenci6n, es la luz única de 
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mi vida~ Yo he perdido ·tu cariño, I_~o­
lit mía; y tú, la confianza que en mí de­
bías tener; y qué de sombras en el ho-

. gar, y qué d~ tinieblas en el cora;;:ón, nos 
ha originado este desvío. Y con todo, si 
leyeras en mi pecho: qué ímpetus de lan­
zarme á tus bra;;:os, de desahogar así mis 
congojas, de llorar, tle llorar como niño 
en tu regazo! Y no puedo! y muchas ve­
ces, cuando eon sollmms está hablándote 
mi alma, una impertineneia brutal ó una 
grosería . . . Pero esto no puede ya con­
tinua,r así; hoy quizás nos entendemos; 
hoy, siquiera para el hogar, eomiemmi 
nueva, vida, supuesto que ... (nn _golpe­
cUlo á lfi. p1ce1·trr) J~dela,nte! 

ESCENA VI 
El Coll(le y IJola. 

J~or,A. 

( l{]n .m porte :IJ ve8tillo, 1nucstNt 1nuclw 
abatim·ien to,) Que me llamáis, Señor~ 

:····:·:: ... ---·~th•···---.· --~·· 

. E ú t B lTb~:~- -I6'tlifé~IANA 
LBIROS ECJ,\T-o::~~jJ..i,~'IJJOS 

~~F>osibo~ PERMANfiNTti . ·· 
QUITO- ECUADOR 

'"'*""'"~'1·~·.,.,¿-~ ... --¡~~- -- ··•··4
·-··-- &t 
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Er1 ·CONDE: 

(A1Hwte)-SC'iio·r, sefíol' . . que JalTo 
de agua helada!-( alto )-Sí, 8eñorn: 
quizá hoy le deberé una explicación sa­
tisfactoria: porqué huye tanto de mí~ 

J..~ oLA. 

·vivís siempre ttm preocupado, son tan­
tos vuestros deberes . . . . 

Kr1 CoNDE. 

Y sin embargo, hasta en la mesa ha 
de estar á menudo vacío tu sillón; y has­
ta al acostarme~ has de estar apenas 
conmigo, corno por ceremonia, y como 
autómata, en silencio desesperador! 

Lor1A. 

(Harto com1wrüla.) I)ero padre! . 

J~L CONDE. 

( Sm·enámlose) (Jué tienes, hija mía~ 
qué me ocultas~ ( al[¡o inmutado) Sabes 
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que á fuego lento me vas matando con" 
tu procetler? 

J_.OLA. 

( Jiny sobresaltMln; apm·te:) Ay Dios, 
lo habrá sospechado por ventura~--( Al­
to:) Teneis algo que enrostrame, Señor~~ 

Sí, señorn, y mucho: una buena hija 
hace algo por conjurar la tristeza ele sus· 
padres; una buena hija mira con piedad. 
las canas del que le Jió el sér; una buena 
hija, siquiera por conmiseración, regala 
con un poquito de ca'riño á un pobre an­
ciano, que se consume en soledad som­
bría. Tú no me amas, Lola. 

Padre, por Dios, semejante inculpa-­
ción~ Cabe en mí tal indiferencia con el, . 
más sagrado de mis deberes~ 
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Er, Cmnm. 

Deber! el amor no os deber: yo al me­
nos no daría una chita por un amor im­
puesto por deber. Con tu falderillo no 
tienes deber ninguno; y esa exponta­
neidad de eariílo par:í eon él ... cuánto 
se la enYidio. 

I.JOLA. 

J>ero si esto es horrendo, Señor! ..... 
Ahora me expliuo yo, vuestra dureza, 
vuestra seYeridad en todo tmnee y la 
pummnte nmargura eon que siempre 
me habláis; y ahora we explico á la par 
esta desconfianza· con que á la postre he 
llegado á veros, y esta desazón, este rece­
lo que me amilanan, cuando estoy á lado 
vuestro. !>ero, que no os ame? ... Qué· 
amargo ha sido, padre mío, criarse sin 
madre! Ella me hubiera enseñado á no 
fijarme en Yuestra corteza, á estudiar 
despacio vuestro caracter, para plena­
mente complaceros en toda ocasión. Ella 
me hubiera enseñado cómo en obras, de-
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bía manifestaros este cariiío rospett~oso, 
pero intenso, profundo; y que, no ha­
llando .eómo dilatarse en lo exterior. 
se coneentra de nuevo dentro de mí, y 
muere, n1uere, eomo una llama sin aire. 
-Padre; muy sin ventura soy: no pon­
gáis el eolmo á mi desgraeia, imputándo­
me un ernnen que me horroriza, euando 
aun teneis otros que eastiganne 

EL Ooxrm. 

Pero si me amas, hija mia, por qué 
vives tan retirada de mí~ por qué me 
huyes~ 

( Jiuy conmov·ida) Y primera Yez, des­
pués de tanto tiempo, que me regaláis con 
ese dulce nombre, y acaso ... cuando ya 
no lo merezco! (llorando.) 

1:1JL CONDE. 

N o te comprendo, Lo la; pero de hoy 
en adelante sea otro nuestro mutuo com-
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portamiento. J1Ja todo, tan notable es tu 
cambio que, si contigo no viviera. aun á 
mí imposible lllo seria eonocer en .tí á 
mi alondra de Andalucía. Qué te fal­
ta~ . . . joven, hermosa, ilustrada más 
a,ún de lo que eorresponde á tu sexo y á 
tu esfm·a misma. . . . Oh, vuélveme los 
días de tu niñez! vuelve á ser la alegría 
de este pobre am·iano. 

(Ocultando el ro.rdrn en el lleno del Con­
de á qwién abJ'oza). Perdonadme, pa­
dre mío, no es mi (mlpa! .... una lám­
para moribunda no llena de luz; el hogar! 

Er.~ CoNDE. 

(Jlny ((gitado) :JYioribunda? pero es-
á.s loca, hija mía, ó quieres matarme 

Ta.n mal te hallas en esta ciudad, adonde 
también á mí sólo mis pecados pudierou 
traerme~ 
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· Q.uizá más felices hubiéramos sido, si 
en tal viaje nunca ·pen:sáramoH. 

B.L Co:Nm~. 

Pero, hija mía, qué hay~ algo me ocul­
tas, repito: háhlame con franqueza. 

(Vcwiltmte.en rle.Ycubrü· Sil secreto) Pa­
dre mío! . . (w¡u1rte) pero si no. puedo, no 
puedo! .. . (alto): J\Iuy falsa es aquí vues­
tra posición; acaso eterna infamia mar­
que nuestro nombre. Dad un paso ge­
n:ei-oso, perdonad á vuestros enem:igos y 
renunciad ·esta Presidencia. -

EL' CONDE: 

, ·Volvemos ·á ·las andadas.!. ;Si 'supieras 
lo que me desazonas cuando te entrome­
tes en asuntos de Estado! Por tí., he .he­
cho más de lo que debía. 

8 
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Y rompisteis sin mnhargo los traütdos; 
y violásteis la fe jnrada. 

Y. siu embargo, los .nuestros 1ue acu­
san de punible .lenidad, de cobardía. Por 
tus ruegos. cuánto he hecho por librar de 
la muerte á eso~ truidvres; por tí, alas he 
dado ú su insolencia, pues no dejan de 
conspirar; y por tí, .voy corriendo preci­
'pitado á mi 1·uúut: bqué más quieres? 

Pues esta ütdeeisi6n es la .que os pier­
·de: uníos á la voluntad. de estos ,pueblos; 
y no sólo pacificáis America, más la 
conserváis libre, y. feliz para España.­
'Tntidores! qué ceguedad la vuestra, pa-

·:dre mío! Nuest1:os hermanos de la Pe­
nínsula que luchan por su independencia 
-son allí héroes y dignos de. todo lo01·; y 
nuestros hermanos de aquí, que por esa 
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misma independencia·· su en m ben, traülo­
'res, Í'fl.'mrgentes, monst¡·uos! 

fgSabéis, Señorita, .que por tin va á ser 
completo nu(}stro rompimiento? ·Sabéis 
que vos tttmbién .. en ,definitiva, sois eri­
minal~ ., ... Por :Dios vivo, por la Santa. 
memoria de tu madre, ni á tocar volva­
mos taJes , asuntos, si nQ quieres que te 
confl¡nda. _ Y p'ara cortarlos al punto y· 
dar otro giro á las pesadas horas de nues~­
tro ais-lainiento, viniend&- :lilmt}tivo- ptn·~ 

qué te mandé llamar, eseúehame: en tu 
edad, la soledad del corazón (íS la. agonía 
de toda, virtud; estoy resuelto á casar­
te .... (e8panto en Lola). .. Ha días que, 
de este proyeeto, me habla con ealor 
Arredondo: joven, gallai·do, sobrilio · del 
Virrey de Buenos _1\ires y bien adelan­
tado en su earrera .... ya lo ves, tiene 
(,lotes no: despreciables, y: espero· qHe, ·, co­
WP {}sposo le-. a_cept.es.. , .. , . 
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I.JOLA. 

Yo, señor?- .... ,jamás. 

l~IJ Co~DE. 

(Entre pasmado .IJ furioso). Cómo, yo 
ó ella, quién ha perdido el· seso"? ... Ja­
tná:s . ... y -:::tsf mondo y iil·ondo y sin va­
cilación~-Señorita, señorita, en dónde 
estamos0? con quién tengo yo la honra ele 
hablar! ... Conque, jamás, eh~ Contes­
tó así alguna vez una hija bien nacida, 
una hija ele un honrado caballero y Gran­
de de España~ 

Pero, Señor .. 

Pero, Señom? 

. (1l:Iodest<,, ]HJI'O restwltarnente) Pues 
bien, ya no cabe disimulo, y de una vez 
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sabedlo todo: ora sea por vuestro desvío, 
ora. por ligereza mía, que estoy lejos de 
excusar .... no soy yo dueña de mi co­
razón para obedeceros: amo á otro. 

:El, CONDE. 

Y quién es es.e otro~ ... (iále,ncio) Qué 
lindwpieza será, cuando ella misma se 
ruboriza· de n()m b.rarle!. 

N o, señor: callaba solamente por te­
mor deirritaros más, ya que imposible 
me ha sido desvanecer vuestras preven­
ciones; más yo nunca me ruborizaré ele 
nombrar ... á Mideros. 

ET, CONDE. 

Midei·os ... 1\iideros decis~ ose insur­
gente, ese traidor, ese asesino, é hidal­
guillo hueno apenas para la horca? .... 
Pero si esta muchacha está loca, loca de 
:,;ttar! pero, vamos, si ~sta no es nü. hi-
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ja.-Iní'elíz, ¿sabes que, á pesar de mis 
años, ruge aquí una tempestad que á mi 
propio me espanta~-Ahora me explico 
yo tarn bién su JUtf;r·iotismo, su compasión 
por los iufortunado8 presos, sus lágrimas 
insensatas, su felonía. Ahora me expli­
co .... (dr;janúu lrt ü·onía. pero más 801n­
brío ): sí, ahora comprendo tauibién ese 
otro misterihl Señora.; este instante es 
solemne, dónde está eso iüf1tme"? 

Infame! .. pues no le tenéis proscrito, 
acosado, cernido por donde quiera~ no es-
tá pregonada su eabeza~. · 

RL: ÜUXDJD; 

Temblad, os digo; d6ndo está J\Iideros"? 

Pero·, Señor,· á niÍ iile lo p1;eguntáís? 
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Vos no mentís jamás, y si,tal hiciérais 
no seríaürhijadel OoJi(le Ruiz de Casti­
lla, mujer: vestido ae fraile. han}!} visto 
entrar en esta eaRa; dl)nde está JVIideros~ 

(Con la mano en el pecho): Aquí. .. 
y arrancádmelo! (Cae el 001úle cle8vrt­
necülo en nn 8'Íllún, d·ic,iendo ): 

Er, CoNDE. 

J\iialdita seas, infam~! ... huye, huye 
para_siempre de mí. 

I--on.-1. 

( Owida-ndo á 8ll ¡uul1·e, C(M·i por -cotnple­
to desuanec,ido ): Padre, pa,dre mío! ... 
Es esto amor ú orgnllo~-De todos mo­
dos y en la misma' medida que tus espe­
ranzas, pobre corazón mío, ya muy poco 
te resta que temer! 
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ESCENA VIl 
DICHos Y Midcros, EN'rnANDo PoR GNA 

PUERTA SEOIUJ'fA. 

Pero, por Dios, :¡\ficleros. 

Chist! nada temas, estos ataques son 
violentísimos.-Sin qU:ererlo, todo lo he 
-oído; nada me digas.-. -Pobre Conde! no 
naciste para timone1·o en tiempo ele tem~ 
pestades, y víctima Yas á ser de tu propia 
.debilidad. 

LOLA. 

De qué peso me libras, dueño mío! 
N o le guardas rencor~ 
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MrnERos .. 

Y o rencor, Lo la~ (le besn 'lrt mano al 
Conde, y ·en . to·da la escena le ayucln á 
Lola, á cnitlrw á s.n JHtclre). · Pobre· an­
ciano! le amo sinceramente; pue~ no es 
tu padre? pues, no padece? Desgracia~ 
do quién ve insensible a;_jenas desven­
turas!-Pero ya. lo palpas, de él nada po­
demos esperar; y á merced ahora de las 
bestias feroces que lo rodea11, no lo dn-
9-es, pres::t van á sm~ de sus , garras nues­
tros a¡migos, y con ellos todo perece, N o 
~ás djJaciones, no más -esta vida indigna 
de mí y que la he llevado unicame11te 
por no contrariarte en tus esperanzas. 
Hoy .n~e l¡:tnzo á mi centro. Audacia, 
audacia y siempre audacia será el alma 
de toda revolución. 

J.~OLA. 

(Dejando á ,m j){Ulre .11 tomándole á 
Midm·osla rnano.) Pero ahor:i especial­
mente ~podría yo resistir si tú sucumbes~ 
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Considéramo, a.ÚÍl nii p:ü.lre J.nc retira su 
sombra! 'l'ambién á mí déjamc libertad 
para procede1· con resolución. J\iie avoca­
ré con Arredondo, con cuantos aquí go­
.v.an de influencia; y, por mi palabra. li­
berto á tus ttmigos ó todos perecemos. 

2\IlnEROS. 

Alnut noble, pero ilusa y (}UC nu'iica 
desdice cle'su · gntncleza! :l\Ienos locunt 
séría demandar cmilpasióu á un chacal, 
que piedad y razúii ~í hombres obcecados 
p01~ intereses do pitrticlo. ¡Cuáúdo pensé, 
dulce aüior 1úio, que en preinio de la fe~ 
licidad que te debo,· te había de coronai· 
sólo de espinas y yo mismo había ~e ex~ 
trernar tus torturas! 

Por mí, yo no padezco; 1\lideros; pei·o 
tus congqjas, tu inquietud, tu peligro ... Y, 
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júrote, véngame el mundo encima, no te 
suelto, mientras esta bonasca no se di­
sipe. 

J\hDEIWS. 

Alto ahí! parto al instante; y maña­
na .... libres ó en el cadalso . 

• 
,1 

.. -
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Unapiezaespaciosa, eli el cuar-tel de 
los lbneños, con centinela en la puer­
ta principal, y de tal n-.odo preparada 
co1no lo pide la represen-tación. 

ESCENA PRIMERA 
Arredoll(lO y un Capitán 

ARRJJJD.ONDO. 

Pero esto es imposible, ira de Dios! los. 
datos son fidelísimos. 
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Hasta el toque de diana, 0omo loor­
denásteis, y en eonlún infntnqueahle, to­
·da la noche hemos pasado en aeecho desde 
palacio hasta la casa de Albán. Echani­
que y los demás sospechosos; y una alma 
no ha cruzado por esas calles, menos frai­
les ni disfhizados 'de ningún género. 

AninmÓÑno. 

Lo sabéis, y palabn't ele rey, .lie 'dicho: 
'Vivo ó. ínP.edo; : citJ.n o:t;1zas (le oro. por su 
cabeza. Aquí hay algo más que el cle­
ber, canario! abrásame la sed de v-enga­
za. 

]1Jr, ÜAl'ITAN. 

JYiuy desgr~siad~· se~ré si. no la satisfa­
-céis; y de guardia hóy en palacio. mucho 
·.espero descubrir. (vase) 
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ESCENA U 
--.:-.~ 

_¡\..J:.LUDDONl>O. (solo) 

J"'a recatadiüt; la desdeñosa; y miren 
quién había sido la gatita dormida. . . . 
Sangre de Oristo,'poi' c'sta cabeza, que me 
la corto, si no la veo á U1Üq>ies, implo­
l'ándome cornpttsiúü; ó si no me extasío 
en su to1·tura al echarle al rostro la san· 
gre m~ ese 'fo.ragid~ 

.Atrás! 

AlU{gl)QNl)O. 

,1~b, señores! sóis vos()tros? Adelante. 
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ESCENA Hl 
.bredondo, Arreclmga y Calixto 

AgRJWHAGA. 

Buenos <lías, 8eñor Coronel: algo .l1e 
nuevo?-

'ARRBDO~DO. 

::l\Iueho y magnífico: la conspiración 
es segura; todo lo sabemos, menos el clia. 
Héle arrancado por· fin á esa estantigua 
del Conde cuanto he querido. No sé 
qué diablo se ha apoderado del vejete; 
pero un diablo hosco, sombrío, un diablo 
mudo; ni con su hi,ja habla: todo lo ha 
clejado á mi voluntad, sólo á J\Iideros me 
lo exije _vivo. Y si bien mayor es mi 
interés eri ati"apármelo; ya lo veis, á sus 
anchas los dejo á todos, para que ni uno 
se me escabulla. Os juro que, para es-· 
tos cholos, ha de ser de eterna recorda­
ción el dia de mi venganza. 
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ARREOHAGA. 

Oh, muy bien, muy bien, mi Coronel t 
diré m~jor, mi Brigadier. 

A RTtRDONDO. 

Presumís, eh? . . . 

Pues, esos entorcluíclos os vienen de 
suyo lD N o os va á deber su J\Iagestad el 
mayor servicio, la pacificación, la segu­
rhlad de este su reino~ 

ARREDONDO. 

Pero vamos á la plaza, á soñar allí en 
ascensos. ÜQnsentiJ.l!OS en que hoy los 
presos reciban, y en común si lo quieren,. 
sus visitas: primera vez que van á verse 
reunidos. 

ARREOHAGA. 

:Nial hecho, vive Dios, ahora más que 
9 
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nunctt deben estar rigorosalllt'Htc inüo­
lnunicados. 

AR!{EDONDO. 

N o tal, voto ú sanes! an tos de esta 
manera mucho aguardo descubrir: De­
mos aliento á sus esperanzas, }¡agámo­
nos los dormidos para <1 ne no salte mu­
cho el ratmwillo.-l)ara vos, señor de 
Calixto, el tois{m de oro: cordón ó üuer­
da, todo es para afgunos menteaSlUtlidad; 
pero para merecerlo, por hoy vuestro lu­
gar es éste (uno como cscond#e, en donde 
le obri[t" á ocultrwse) y Bos referis des­
pués lo que veáis y eseueltéis-CaLo 1°., 
retire usted la guardia de este departa­
mento; pasen aeá ]os presos, y dejarlos 
á su sabor, hasta nueni orden. (Sale 
con ArJ'echaga. Algunos soldados, fÍ or­
tlenes del cobo de [fllrtJ'dia, medio mTe­
,qlan elloeal JI se 1'di·1'0n l'onforme van en­
h·rtnrlo los pris,íon e1·os, u nos cn,r¡rillarlos; 
ot?·o8 con ntwlancu, & . 
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ESCENA IV 
Morales, Quiroga, Riofrío, Salinas, ArNlas, Aseásn· 
bi, Peña, Cajías, Larrea y Guerrero, Villalobos, 
Aguil're, M el o y Vinncza.-Calixto, (ocuLTO).­
(Ni z)(tJ'ft ln acción ni prtrn el düílo.qo 
hay necesúlwl de tu·ntos inte1·locntores, 
cuya selM~ción r¡ necl{(. á .i nFcio del tlireotm· 
.de ln pi.ez,rt; z>m·o .-;·iq uie¡·n en e8tas líneas 
.comden los '/J(nnbre8 dé torlo8 lo8 que, por 
darno8 pat1·-irr ;11 libertar!, mu1'i.C1'on rnÚ1'­

ti1~e8 ). 

1\iORALES. 

Si esto essuefío, que nunca desperte­
mos; si realidad .... os estoy Yiendo, os 
toco, y todavía no acierto á dar crédito 
á mis ojos (nn ab1·azo ,qene1·al ent1·e toclo8 
los JH'C808 swmrcmente conmovi.do8) Co­
mo cobra el ánimo nuc''OS lwíos al palpi­
tar entre los si1yos! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



132 DIEZ D:FJ AG-OS10 

QUIROGA. 

Salve, ilustres camaradas!. Talvez se 
despeja nuestro horizonte: en muy ga­
lana forma renace hoy día la esperanza 
para que no la saludemos como á la au­
rora de nuestra libertad. Cuánto he an­
siado veros, cuánto estrecharos en mis 
brazos y reanimarme al sonido de vues­
tro acento. Sabéis que ha sido cosa l'e 
cia el no o ir largo tiempo una voz ami­
ga~ 

SALINAS. 

Pues, en verdad, Doctor, lo estoy pro­
bando: la desgracia es como la vida de 
campaña, liga los corazones con víncu­
los más poderosos que los de la sangre: 
cuánto os amo, cuánto os he compadeci­
do! 

RIOFRÍO. 

"Temed á estos griegos y más cuando 
os ofrecen dones!" gritaba con amargu-
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ra J.Jaocoonte, al ver á sus eonfiados com­
patriotas rompiendo los muros de Troya, 
para dar entrada al famoso caballo. 

MonALE~. 

N o temáis, doctor: qui:;r,áB hayan abier­
to los ojos nuestros eneliligos y . avergon­
zádose de su felonía. Harto hemos pa­
decido, para que presumamos que aun 
intenten extremar sus negros rencores. 

Asclsunr 

Habríales agradecido, por lo que á mi 
toca, si desde el primer instante nos hu­
biesen descargado, con la muerte, de es­
te insoportable peso de la incertidumbre. 
Vivir al capricho ele .Jefes díscolos y bru­
tales; vivir entre el temor y la esperan­
za, con sólo recuerdos ó mintiendo vanos 
ensueños ele ventura; vivir en absoluta 
ignorancia ele lo más caro al corazón, el 
hogar .... oh, esto no es vivir! es sabo­
rear la muerte hora tras hora, en sus más 
prolijas amarguras. 
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QUHWOA. 

Es nada más que acrisolar nuestra co·­
rona,, señor de Ascásuhi; es arreba,ütr á 
la gloria su paJm:t y á la eternidad su 
nombre; es bautiímr con sangre de nues­
tro corazón los altos destinos de la Patria. 
Harto he paladeado, Dios mío, la aeiba­
rada copa do ]a tribn1aci6n; pero bendi­
to sea vuestro nombre, por la, fort~tleza. 
coneedida y por haberme señaJado pues­
to entre vuestros escogidos. (un corto .r:ti­
lencio). 

Aoc1mm. 

Qué variedad e11 nuesü·os destiuos, eM' 
::\lás á mí nada me ha entristecido tanto 
como el que lnibiera,, entre americanos, 
·quienes con la traiciún nos deshonrasen. 

Infelices! ni los recordemos. .Al ver­
se solos y mano á mano eon su concien­
cia., no temblarán · tlo pavor~ Pero de 
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los demás .... qué suerte! lVIitleros, pre­
gonado como bandido; Ante, acechado 
én todas partes por asesinos a1mzados 
por el mismo gobierno: lVIontufar, per­
seguido á sol y sombra y acosado como 
jabalí; éstos, enterrados eü vida, en pa­
vorosos escóndites; aquellos. escoltados 
hasta la fosa, porque ¡;;e imagina el opre­
Ror que es ficción ]a muerte miRma; no­
Rotros, aquí eon esas largas noches del 
prisionero y estos sombríos días de la 
mazmorra, sin otra perspectiva que ]a del 
cadalso, tanto más odioso cuanto á él noR 
Yan llentndo con aquel paso lento, mo­
nótono de lo inevitable. 

J\fgJ,O. 

Sin esa división inconcebible en nues­
tras filas, origen prineipal de nuestt'o de­
sastre, y sin aquella cobardía en la pro­
damación de nuestros principios, pues 
francamente debíamos haber optado des­
de el principio ponmestra emancipación, 
claro, no habría sido gran cosa lo que aquí 
padezco. Con eso y todo R9pensarán al-
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guna ve~ nuestros hijos en estas agonías 
con que hemos pagado la iniciativa de 
darles patria? 

QntWGA. 

Las ponderarán y nos bendecirán: 
1mnca ha sido vano el martirio por ]a 
verdad y la justicia. Y en cuanto á 
1mestras fhltas, querido l\'lelo, á lo he­
<:ho, pecho: eu lo porvenir clava siempre 
su mira el politico; pues apenas si le que­
da espacio para vol Yer atrás los ojos. 

Cáusame cierto rtlbor oiros; qm~a sea 
yo muy insensible, ó acaso mi juventud 
y ht falta de esos dulces vínculos que {t 

la tierra nos ligan, me hacen indiferente 
á la tortura; poro .os confieso, yo no pa­
dezco. Al ver el tr:tto que vosotros aquí 
recibís; al mira¡· en mwstros sayones, 
Eiento en el alma cerra~ones espantosas 
é ín1.petus de desmenu~ar á nuestros ti­
ranos, verdacl; poro pienso por qué es­
toy aqui, por qué me amenaza la muerte, 
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y sonríome de placer. Oh, muy grato 
es, muy envidiable dejar una huella san­
ta en la tierra y no desaparecer oscuro 
con esa multitud, con la cual vinimos á 
cíegas á la vida, y á ciegas dejamos á 
Dtros el campo, como iuutil hojarasca. 

ÜA,TÍAS. 

Sí, muy grande, muy hermosa es nueK­
tra causa" para que el infortunio nos 
arranque lágrimas; pero será éste fecun­
do ú estéril en lo porvenir~ He aquí la 
1mbecilla que empañará siempre el cielo 
-de los mártires. 

Pues, basta un ligero soplo de la fé 
en el grandioso destino de nuestra espe­
-cie, para que esa nubecilla se desvanezca. 
Espantosa maldición esta del hombre! 
pero en ella admiro yo á la vez el sello 
-de su origen divino. Ha de crecer y de-
-sarrollar v tocar la eumbre de sus altos 
fines, per~ súlo entre lágrhuas é impon-
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derahlcR congojaR del espíritu. Nace; 
y sólo llorando y sólo entre dolores y 
molestiaR lm do asnnzar en ese constan­
te desarrollo <1ne le eon<luce á la perfec­
ción de su sér. Y mira.d; la misma que 
la üel individuo, la suerte de la eHpecie 
toda, Angustias de parto, sombras de 
muerto, pasmosos é inso1ulables lagos de 
1-langre, ha de costar ú toda sociedad cada 

_ una de aquellas sublimes convulsiones 
del espíritu, que marean un grado más 
on la escala de su perfeccionamiento. 
~\Iostra<lmc, sin esas sangrientas man­
chas, una fa;~, cualquiera del humano 
progreso; mostradmo uu triunfo eual­
<¡uiora del espiritn, sin vietimarios ni 
víctimas. Y no me déis por razón aq u e­
lla estúpüla que :uügnan filósofos pesi­
mistas: ho·mo, hmnini8 lupws. Yo la ba­
Ilo m:ís verdadent y elocuente: en la ei- · 
nut del Tabor: ]a ignorancia, el apego :í 
lo que creemos Hl({jor, el apocamiento do 
:inímo, dicen con Pedro: "oh qué her­
moso es esto! clavemos aquí para siem­
pre nuestros tahern:'teulos". Pero la ver-
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dad, el fuego del espíritu, el progreso, se 
· 8ourien tiermtmente con .T esús y respon­

den: "adelante! sed perfectos como mi 
.Padre!'' De esta lucha, pues, entre lo 
pasado y lo porvenir; entre lo ponderoso 
é inerte que ama el reposo, y lo ideal 
y lo irresistible que tiende disparado á 
la perfeceiún, siempre será lo presente 
un campo no escaso de cadáveres. Pa­
ra que prenda una grande idea y se en­
raíce, y tome cuerpo, y ofrezca 6pimos 
frutos á toda la lmmanülad; vuestro co­
razón ha de escoger primero para vivir 
de su jugo; y os ha de pedir después toda 
vuestra sangre para su riego; y Ia idea 
ele la emancipación de nuestro continen­
te es demasiado g-,·ancle para que no nos. 
exi,ja toda la nuestra. 

JJARREA. 

Pero mucho 1ne temo que, con nues­
tra muerte, quede ella del todo ahogada: 
en vista del éxito ¿habrá quién ose seguir 
nuestras huellas~ 
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QnROGA . 

...:\lwgar una idea, camarada~ No ha 
llegado ni llegará jamás á tal punto el 
poder de los déspotas. Así como la na­
turaleza en cada estación, la humana 
inteligencia tiene en eada época su at­
wósfera, su aire propio vital, sin el cual 
de seguro se asfixiaría; y ahogad e1 aire, 
ahogad la atmósfera! Entre la afrenta 
y la tortura, podrá eiertamente el despo­
tismo ahogar á Galileo; pero oís~ ..... 
Tierra, tierra! exelamará Colón á pocos 
dias y al otro lado de los mares; y este 
pasmoso grito será ltt tortura y ]¡:¡, afi·enta 
de los que pueden matar hombres pero 
110 ideas. Y desde nuestro Diez de Agosto 
inüependencia y libertad tienen que ser 
forzosamente la atmósfera de todo espí­
ritu amencano. 

Jamás dudaré yo do la inmortalidad 
ni del,triunfo de una idea que entrañe 
verdad y justicia; más tampoco descono-
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ceréis que todas tienen seüalada su hora 
en el proceso <le los tielllpos; y muy di­
ficil nos sería defenüernos ante la poste­
ridad de la tacha de precipitación eon 
que ue .tijo nos acusará. No estaba nueR­
tro púehlo, no está América preparada 
para secundarnos. Y cua.tro eomo Ro-­
mos, en este oRcnro rincón .. 

by cuando ha sido de la mayoría la 
dirección de los destinos de la humani­
dad~ Doce pescadores fueron los discí­
pulos de Jesús, y de esos doce fué la vic­
toria sobre todos los reyes y pueblos 
del globo. ¡Preparar un pueblo para la 
libertad, en el seno de la tiranía! y cómo 
prepararíais para la vida un cordero que 
se retuerce en las garras de una fiera~· 
Duerme nuestro pueblo, decís, y aun to­
da América, sueño estúpido y profundo; 
es un verdadero sepulcro, añado yo, es 
el I-'ázaro ya hediendo en su fosa; pero-· 
el niez de Agosto ha sido el trueno que 
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le despierta, la voz eficaz (]u e le saca de 
.su tumba, raditwte de Hueva vida y con 
la aureola de su libertad. 

8ALT~ AS. 

Desgracia la mía que no sea doctor, 
para ayudaros con la palabra, así como 
estaba apercibido para, httcerlo con el 
brazo! Pero ereedme. seúores, muy es­
trecho le ha venido á esto eorn.zón el 
campo q ne se le ]m concedido á sus 
arranques. Qué Patria soííaba yo dejar 
á mis hermanos! Y. vive Dios, no me 
fmjo quimeras: 11uestra obra está consu­
mada. Pueblo amamantado y robuste­
cido con la Inquisición, imposible que 
jamás sea generoso. 

J\TOR.AT_,Es. 

(Deszmé8 del s·ilencio p·roducidn por la 
pulab1'lt INQUISICIÓN): Y vos, doctor 
Riofrio, seguís pensando en los dones 
ominosos de los Griegos~ Por qué no 
nos regaláis con vuestra dulce palabra~ 
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Puesto que sin pan ni Yino, ¿,no os parece 
que los patrioüts del J)iez d1• Agosto estamos 
en nuestras últimas agapat3~ 

RIOFRÍO. 

(L((, (((eneión, el entusüunno, el C8JUf11-

to en los demá8 rtCtore8 lwn de dar uúís 
1)'Í.cla !J fue,r¡o á ln polab1·a y á todo8 lo8 
ru·mmqne8 del interlocutor). Sueños hay, 
señores. que largo tiempo y del todo noH 
embargan sentidos y potencias. Procu­
ro escucharos atentamente, y tan preo­
cupado estoy aún, eoüw si apenas sacu­
.cliese mi pesadilla: habrá entre vosotros 
un ,José que me la descifre~-:.....H uía de 
no sé quién, pero huía c.on pavor: y el 
cielo era oscuro como si amenazara 
tempestad, y era espinoso y árido el 
yermo por donde ,jadeaba, y ni una RO­

la habitación entreveía en parte alguna. 
Un rastro de sangre sobrecogióme de ho­
rror, en mi camino, y no eran sólo gotas, 
negra charca parecióme que corriera de 
cada pie. Ansia sentí de indagar la 
causa, y apuré el paso, y no -mur lejos 
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alcancé á distinguir una joven,, hermosa 
sí~ pero llorosa, y descab~a y cubierto¡; 
apenas de harapos sus escuálidos miem­
bros: enorme fardo ínelinaba su frente 
ea,si al suelo.-l\Iás he aq~1Í que una fiera, 
la seguía; y cuando la joven queríá le­
vantar la cabeza y ver el cielo y respi­
rar, empujábale el monstruo -con furor, 
y metíalc hts ufias en el seno, y entre ho­
rrendosalaridos :urancábale algo como 
monedas de oro.-A_rrojéme indignado 
á fl:!>vorecer á la víctima; más figurao¡;¡ 
mi horror, ctlan.do encarándoseme distin­
go su melena y veo sus dientes, y siento 
sus garras en el cuello. 

Yo diría que esa vírgen es nuestra 
ínocente América y aquel león el nionR­
truo que está á devorarnos. 

RIOFRÍO. 

N o acertaré á decir qué tiempo quedé 
('OliO aniquilado con aquel hielo como 
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de muerte que me Rohreeogió; mas al 
abrir los ojos nada ví, sino que desatán­
dose la tempestad que ha muel10 amena­
zaba,· todo era relampaguear y tronar, 
y descender. la desolación en cataratas.­
y espesas, más que de noche ciega, eran 
las tinieblas; y un instante no ttcall~ba 
el huracán; y era su voz como el alarido­
de los vencidos en u~1 campo de comba­
te, y como los ayes desgarradores del 
moribundo que se revuelca en su propia. 
sang\·e, y como los hurras estentoreos del 
vencedor que dá caza, al derrotado. Y á 
par que las tinieblas, era general en los: 
cuatro puntos del globo un ambiente de­
pez y azufre, y un hedor acre de sangre 
recién clerramada, pero derramada á to­
n·entes.-Y fué larga, larga la tempes­
tad y el haz de este continente semejaba 
á un yunque, y el ::tliento del Señor á un 
martillo; y la tierra tuda se deshacía en 
llanto mientras se desgalgaba la iniqui­
dad en diluvios. _ 

Mas he aquí que de súbito se viste de 
rosas nuestro horizonte y brilla nuestra 

10 
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eordillera como la novia que ~e encami­
na al festín; y prorrumpen mw~tros bos­
ques y valles en himnos de alborozos y 
hosannas de betu1ici{m.-Y del Guayas, 
en espeeial salía nna voz como de mu­
ehas aguas. como ht del terreno que 
anmwüt el aliento de un dios. y asordan­
do todo otro acento, hada á nuestros An­
des saltar de placer. (1) 

Am~XAH 

Del Guayas dijisteü;? Y por lo varo­
. nil, cierto que f01:jado parece ese pueblo, 
para la inmortalidad. 

HJOFHÍO. 

Y vimo en medio de mi patria, y no te­
nía igual mi asombro. porque no la podía 
reconoeer: ni la, cuhr1:tn harapos, ni mos­
traba en la frente el sello del abatido y 
estúpido colono.-Orugia la prensa por 
todas partes, y doi1de (JUÍera, de Oolegios 

(1) Olmedo. 
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y }Vluseos, salía la ciencia con nuevas. ga­
las, atrayendo á todos con su grave, pe­
ro hechicera sonrisa. Y á par de un vi­
vificador trabajo, todos leían y todos dis­
cútían y todos blasonaban de iguales de­
beres y derechos; porque la Jmmanaidea 
habla ya brotaclo aquí; y el Verbo tenia 
SU imperio, y Cll espJendoroStl, contienda 
se indaga,b:t lá vercl:td y se acrisohiban 
Jos más nobles afeótos.-Xi elneg1·ó era 
esclavo, ni el bhtneO pechero, 11i e!' indio 
acémila; y ni el judío era perscgi-lidó, ni 
el católico Yedado, ni el hereje fntoleran- · 
te: una misma ley amparaba toda raz.a 
y defendía toda libertacl.-Y monstruos 
woladores, pero no animados diseurrían 
<{le Norte á Sur, y de Ü<:aso al I..Jevante, 
derra1uando do quiiwariqueza y ventura; 
.Y ell un pestañear, aun á millares de le­
guas, c<>nuunicábanse los hombres lo que 
pensaban por medio de mágicos alam­
hr,es. 

Dios mío, Dios mío! si tal y tanta ha. 
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de ser la ventura de este continente, 
bendito mil veces nuestro sacrificio! 

RroJ(r~ío 

JVIas héme allá de repente á orillas del 
océano; y sólo ante ese gigante, de las 
aguas, veo otro más inmenso gigante, el 
gigante de la idea. Y de tal manera hi­
riéronme su porte y su mirada que ... 
salto sobresaltado de mi lecho; y por úni­
ca luz mi calabozo; y por única voz el 
són de mis cademts. J.\llas, absorto ante 
sueño tan misterioso, un instante no he 
podido desprenderme de su imagen. 

( EntJ'(t de sú,bito m~ soldado.) 

ESCENA V 
DICHOS Y UN SOldado. 

EL sor.nAno. 

Pase doctor Quiroga á su calabozo 
donde le aguardan sus hijas. • 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DIEZ DE AGOSTO 149 

QuntOGA. 

Capaz soy .de daros por albricias mi 
corazón mismo. Hijas de mis entrañas! 
.... Bien os decía. señores, que ta;lvez 
se despeja nuestro horüwnte.-( Despíde­
se 1·-i:nteño de sus compa,ñeros: dwranto 
eslrt despedültt, el solcl((.clo se lw acercado 
á SaUnas ;!J le ha pltesto nn pupel en lat-~ 
rJUliW8 cl-icienclo alto:) 

Vuestra cocinera, señor de Salinas, os 
aguarda con la comida. 

SAIJTNAS. 

Ya iré. ( Dm·a,nteesta etwena, y míentra.<t 
Salinns se impone aparte rlel billetito en­
tre,qrulo, .fingen los demás ru:fo,·es que 
con'versrtn rtn'imadamente y en 'NH'Íos gru­
pos.) 
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ESCENA VI 

DicHos ~m~os Quii'Oga y dsoldado. 

S.ALL'L\.S. 

Dios santo, lo ()UO nos amemtztt! In­
sisten nuestros amigos en su propósito, 
y eso es eomo la senteneia de muerte pa­
ra nosotros. 

Qué os ·dicen? 

SALI:XAR. 

Quo tle un día á otro, do hoy á maña­
na quizás, se rtrrojan a] <.martel á liber­
tarnos; y que al toque de rebato en la .. 
Catedral, estemos aporeibidos. 
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HIOFHÍú. 

Y contra dos inil veteranos~ ... pobre­
cilios, y pübres de no~otros! 

ESCENA VIl 
Ihcnos Y OTIW solda1lo. 

Que desp~jéis en el acto la pieza; soln·0 
la nuircha, doctores, sobre la marcha; á· 
sus respectivos calahazos.-La de.Ypedicla 

· debe 8M' tJ"i8te .1J efnsiva, pero en silencio: 
.w5lo al .fin e.Yclmnará al 8all:r: 

Amigos míos, adiós, adiós .... sabrá:. 
}~1 hasta cuándo? 
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RIOJ<'RÍO. 

N o nos niegue, por lo menos, su gra­
<lia, no nos niegue fortaleza. 

ESCENA VIII 

(Oal,i:rto qlle :w1e del escond·ite, y el 
soldado dúdraírlo en el cwre,qlo de ln 
_zJie:::a) 

0ALIXTO. 

Dónde está tn .Jefe? 

}1~ L SOJJVADO. 

Por la Viro·en del Pilar (}Ue me asus-o . ' 
tásteis, eaballero! Cojíais ratones? y, vi-
ve Dios, que os vienen de perhts esas te-~ 
!arañas hasta en la nariz. 
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ÜAJ~IXTO. 

Por Belcebú, dónde está tu Jefe' 

EL sor.nADO. 

Y cuando estos criollos echan por la 
de Pavía ... Pues, afuera, en el cuerpo 
de guardia, mi Jefe noche. 

ÜAUXTO. 

Insolente! Al instante que aquí le 
espero. 

(Saliendo.) Con los Jefes, un falderi­
llo; con los subalternos un terranova ... 
¡Quiá! así son éstos; pero siempre pe­
rros! 
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ESCENA IX 
(O(lli.rto, .volo ,11 prawindose a,qitado.) 

Sus agapas, sus agapas ... Y dicen la 
Yerdad. Ah, que escapara siquiera al­
guno de estoR faeinerosos! 

ESCENA X 

Calixto J Arredondo. 

(Entre salmnero y asustado.) Señor 
mío, Señor mío, la cosa urge: no apa­
rece la conspiración tan remota como nos 
la figurábamos. J)e un día á otro, ele 
hoy á mañana, escriben á Salinas que da-• 
rán el golpe. V os, una revista general 
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á los cuarteles y que estén sobre las ar­
mas; yo parto inme(liatamente á Palacio. 

AI¡,RI<;DO"XDO. 

Diablo! y hoy. he m o,'\ dado puertas á 
los limeiíos. ]1Jl presidio apenas con guar­
.dia .. 

ÜALTX'l'O 

Mirad, haced por arrancar á Salinas 
la esquela ele que os hablo; quizás ella 
nos dé más luz. Ija campana de la Ca­
tedral es la seiíal del ataque de los trai­
dores. ( Sumw ,z(, arrebato d·iclw carm­
pana.) J\/{isericordia Señor! estamos per­
didos. Por dónde me eorro! ( extrem(r, 
tnrbac,ión en Cnlü:to, r¡ne mwlve al mi8-
Jno esconcl·ite.) 

-'\RREDONDO. 

Santiago y á ellos! A mí, valientes! 
Sobre las armas! (Váse con lrt espadrt 
de8envainrula: qneda solo un. 'instante er 
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-tea,tro y Ún;icctmente se oyen cle8cargrts ce­
.'1' rrulas é 'innwnsn vocerín.) 

ESCENA XI 

·Mideros, Albáu, Laudáburo, Mosquera, Echanique 
Y VA.RIOS OTROS. 

MIDEROR. 

Viva la Patria, valientes! Ya este 
cuartel es nuestro. Arriba, quiteños! 

ALBAN. 

Adelante, adelante! (aparte:) estoy 
herido, Mideros; pero muera desaherro­
jando á nuestros mártires, y soy feliz. 

J\1nml:{OS. 

( Abrazri,nclole.) }Jso es mío, querido 
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Albán. Vos quedaos aquí; dirigid la 
defensa de esa puerta. 

ALBA~. 

Aquí no hay peligro; ya estará toma­
da la artillería. Adentro! todos á una, 
quiteños! 

1\'!IDEROS. 

Demos la mano á nuestros hermano~;­
á la artillería, por aquí, valientes, viva 
la República! ( Avanzrm todos á lo Üt­
terio1· del cncwtel, se.qnirlos rle partirlas 
ele cholos con las 1'lUt1W8 terciadas y ar­
mrulos á la, h.r¡m·a., pero entu.sirt~as y en­
t1·e 1·epeticlos vítores: contümará el re­
bato en las campanas, y. á memtclo cles­
ca·rgas cer-rarlas ele fusilm·íct. Hácict 
lit dm·echa 'retu.mbrwá de súbito el cafíón 
y fuego más nu.t1·ido: al tercer cañonazo,. 
v1.telven á cr·uzm· el proscenio ele cle'recha 
á izq-uim·da los pelotones de lo.y conjura­
dos, medio desmoralizados sí, pero no co-­
r1·idos.) 
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ESCENA XII 
(Varios pelotones de (·onjurrulos en 

desorden.) 

CoxnTHADO 1" 

Traición, traición! Se han emhosca­
·do los cobardes! 

ÜON,JUHADO 2" 

No, no! son los de la artillería: han 
roto la pared divisoria. Volvamos por 
Mideros. 

CONJURADO 3°' 

Sani·oquefios, cuidado! A la plaza, á 
la _plaza! · 

OoxJURADO 1" 

A la plazaJ lomeños! Si son valien-
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tes que salgan á la plaza los chapetones. 
Viva la Patria! 

ÜTRO CONJUHADO. 

]1:aldición, maldición! nos han corta­
do! Al infierno, España! (Cae el telón; 
pm·o conMnúa 'Un ?'ato el f-i,roteo.) 
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Una sala del euart:el sobre :r:nodo lú­
~·ubre: puert~as á de:r·echa é izquie:t·­
da eou ecnt;inelas; la c::le la iz<l uicrda 
no tendrá ntá.s uso que en la esecna 
10'', debiendo ~·n-trar y salir lo'"' intcr­
locntrorc,.., á :o-:u t-urno, po:r·la c:l.e:r·eeha. 

ESCENA PRIMERA 
Arredondo y el cap111lán CaiMdo. 

ÜAICEDO. 

Os lo i·epito, sí, es de fiera, que no de 
hombre vuestro proceder. 

11 
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----· -----'---

Ignora el bum1 cura que lile nt auwH­
ta.zaudo Hobre toda medida? Hospeto, 
canario! á los de Yuestra cÚ:·wam, mas 
Húlo cuando me bendicen desde el pres­
biterio; pero aquí ... Y si tanto os in­
teresan esos facinerosos ¿,por q u0 con e] 
·eristo en la mano no fmlís YOS á eonte­
ner á los vencedores? por qué 110 inter­
ponéis vuestro peeho entre el criminal y 
-el sable de la justicia? 

C.\ lCElJO. 

Aguardando cRta ba Y u estro consejo! 
}.; o me véis. no me Yéis? De quién es­
ta sangre, por (Iui0u estos giroueR en 
mis Yestidos, por <JUién este corazón par­
tido en mil pedazos, y que, desalentado 
_ya por su impotencia. viene agouizando 
á demandaros piedad? Si de YOR que pa­
l'eeéis hombre, que estáis en vuestro jui­
-cio cabal r que os preciáis de bueu mili­
tar y partidario del orden, nada eonsigo 
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~qué he de recnbar de esas tracaladas de 
fieras, éhrias de furor y de vino y ahi­
jadas por la laseivia y la sed de ord? ~1a­
ñana cuando un padre os demande por 
el honor de su hija; cuando una hija 
infeliíi: os eche al rostro la sangre injüs­
tamente derramada do su anciano pa,dre, 
cuando una, viuda, sin consuelo os pida á. 
gritos el hijo de sus ontmñ:ts ú el (~spo­
-so do su eoi·aí':Ún ~seguiréis tomando pol­
vo con la 1nisma, insensibilidad ueq aho­
Ta finjít'l~ Montad á calmllo, Coronel,· 
eneual'tclad, aplacad osas furias. 

AitttBDONDO. 

Con bonete y capa de coro, monte más 
bien el cura en su mula blanca; y ha­
ciendo lo mismo el Exemo Presídente 
·Pn su macho pardo, contengan ellos á 
,quienes yo no lo puedo.· 

ÜAICimo. 

&Y por qué habéis hecho murar las 
¡puertas de Palaeio~ por qué esa riguro-
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sa consigna de que nadie penetre en él~ 
Ah, sobre feroz. sois cobarde! Queréis 
satisftwer vuestras Yenganzas sobre se­
guro y cargando en otros la responsahi~ 
lidad (le Yuestros erünenes; queréis .... 

AltHEDOXDO. 

¿Y sabéis, miserable, que aun cuando 
fuétais confesor de su J\Iajestad, no estoy 
ya para comportar vuestra insolencia"t 
¿Sabéis que el cobarde es el osado cle­
riguete que se prevale de su corona, pa­
sa insultaT á un caballero~ bY no os en­
tierra de vergüenza, por 8atanás, tomar 
tan á pechos la defensa de un:1 canalla 
cl'iminal~ 

ÜAICEDO. 

¡9Pensáis, pues, que hago yo uaso de 
vuestras bravatas~ 6 tenéis á dicha segu­
ramente sobrevivir un día á estas esce­
nas de demonios~ J\'Iañana, mañana ... 
ay! aun cuando lmbiéseis entrado una 
ciudad enemiga. De hermanos vuestros 
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son esos cseornbros, que mafiana apar­
taréis con vergüení':a; d.c hermanos vues­
tros son osos tizones, que no apagados · 
todavía, os están cubrierido de infamia; 
de hermanos vuestros son esos miembros 
palpitantes, esa sangre ealiente aún, que 
proelama. un demonio hambriento de 
earne lnuna.Jut y sordo á toda YOíl de 
hmnanitlad.-~Y disculpo yo, por Yen­
tura, :í. eriminales? abogo tan sólo por los 
inocentes. X o osülis victorioso~ por q n0, 
pues, esta matanza á eiogas~ por qU<í no 
juzgáis á los culpados? Y aún exeuso 
oso sí, sn lamentable temeridad: vosotros 
mismos los habéis provoci:tdo, impelitlo 
y precipit[l,clo, por fin, á su ruina~ Qué! 
i;pensáhais acaso que la paeicrieia de un 
pueblo ha de ser iutinita? &pensába.ís que 
por criollos, estaban en el deber do tole­
raros hasta la barbarie'-? Qué os deben 
estas eomareas que un soa afrm1ta ú iui-

, \JUidad? &Qüién osha dicho que el pue­
blo ha ele ~er partt vosotros, . puramen­
te una acémila? · Si le negáis toda ga~ 
rantía, por (]l:é le demandáis obligacio~ 
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nos? ~Bu qué derecho habéis leído y cli­
g-m·ido tan monstruoso pauto? 

A JU{.E DO~ J)() 

Todo estm;bo á llli volunta,d. á 1m la­
<lo: "á bandada de mariposfls que me in­
tercepta la ln7; de mi hngía, ima o,r¡o;.;trl­
dn con ell:u;"; esta oR nuestra única leyt 
nuestro únieo doroeho. 

0AlCEDO. 

Horror! Digno prineipio do almas: 
redondas ó cuadradas, naeillas al a.lien­
to de Belcebú! Y ereéis con nsto con­
solidado vuestro poder? El baldón de 
este día jamás lo honará la metrópoli de· 
su frente: las 8r1mbrrrtolonuf:-; satisfacen 
momentáneaUlente abominables vengan­
zas, pero ollas preparan el ca.dalso para;. 
los verdugos, porque ellas oterni7;a.n su 
afrenta. Hoy (jUecla irrevocablemente 

o;, firmado el divorcio cutre España y el 
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Nuevo J\Iundo; hoy sucumbe vuestro­
dominio en A mériea. 

ESCENA 11 

])ICHO~ Y t'X español. 

l'aisano mío, mi Coronel, amparad­
me: me persiguen de muerte esos mons­
truos ¿pímo ha do ser tanta calamidad'?· 
Ya para ellos no hay españoles ni crio­
llos, üi insurgentes, ni leales: todo es 
matar y robar; pero ú, ciegas, con ham­
bre desaforada, con furor inaudito. J\Ii­
rad. por Dios, Coronel, de enfi'enar esa 
soldadesca! Bn nombre de su J.\lajestad,. 
os dispa,ráis así eomo fieras? ~Decretás­
teiR acaso el exterminio de e¡;¡,a, eiudad'? 
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AHHKDO.XDO. 

A ver, paisano, tomad un polvo y cal­
nutos: duéleme que os hayan asustado 
.su poquillo; pero qué demonios! la cul­
pa es vuestra ~á qué vinisteis á vivir en 
guarida de malhechores·~ Y cómo que­
Téis, vive Dios, que mis soldados os dis­
tingan si sois de los insmgente:s ó nó~ 
JiJra preciso un eseanniento, mi don Ro­
ürígo? ¿y q.uién contiene á un soldado 
victorioso ... (aparte) cuando 110 RO le 
·quiere contener? 

Pero, Coronel, <J uó esceuas de horror 
·en todas partes! Todo es lhtnto, todo 
. ~angro, y el saqueo nHÍs desenfrenado; 
y con infeliees y hasta eon la clase des-· 
valida, que acaso ni eomprende nuestra:! 
1uehas, tánto lujo de barbarie~ 

A tumno.x DO 

·Que nwlYan, pues, ú pro\~ocaruos con 
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su infame vocería; que tanteen ahora á 
mis scldados y vean si son solamente 
pintadas sus bayonetas! 

:Er, I~SPA XOf,. 

Pero aún para eseai·miento, mi Coro­
nel, ya lllclS de veinticuatro horas ! ... 

Arumoo~no. 

(Jueréllense, pues, contra quienes nos 
provocaron: ya los veríais, sordos, mu­
dos, q uietecillos están en mf galería. Sed 
cortés eon ellos, si bien no os responde­
rán palabra, aunque los ultrajéis. 

BJ, ESP A.ÑOJ, 

Cómo! son ellos Yuestros presos~ 

Altl:tEDO:XDO. 

Jii más ni menos, vive Cristo! Y por 
unJ á dos que se me hayan escapado, un 
centenar á li1ejor vida.· 
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CAICBJ>O. 

Quiroga, Hiofrío, ~[orales ... Arenasr 
Salinas, Peña; m;to es, la ilustl ación, la. 
piedad, ]a eieneia; esto es, la probidad, 
el valor, la juventud; esto es, toda vir­
tu(l, todas las esperanzas de esta infeliz: 
comarca.! ... Pero si esto es inconcebible. 
mmlstl·Hoso; eR el hacinamiento de toda 
iniqnid:ul, el cúmulo de todo hmror ! .. 

.1.\HHRDOXDO. 

(En p·ie !1 tJ'énmlo de ira.) Vinisteis, 
fraile, á declamar sn oración fúnebre~ 
uiirad, ha más do una. hont que esa puer­
ta os abro los brazos, amparaos de ella,;. 
mirad ... 

ESCENA 111 
])ICHos Y r:x soldado. 

Uuegan á Su Señoría, mi Coronel,. 
por los cadáveres de los presos. 
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Aun.EDONDO. 

Ni un maravedí menos del rescate de­
signado, voto á m·ihas! y si íntegro no· 
me lo cuentan, los echamos á un mula­
dar. (Va.Ye r'l .volrlado.) 

Quizás me equivoqué. pero entre sus 
eadáveres, dos me pareeieron de señoras. 

ÜAICBDO. 

])e dos niñas, decid mf'jor, Don Ro­
drigo, de dos ángeles, hijas de Quiroga, 
que mueren salpicand-o con suR cesos el 
rostro de sn padre aún vivo! 

~ Al~REDONDO. 

N o so movieran de la rueca, y nada 
les habría acaecido. Queréis que ahora 
las resucite yo! Si vos no lo alcanzáis 
con vuestro ·Señor de la Portería, unes 
tro poder ... 
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ÜAICEDO.' 

·Impío! y os llamáis cristiano? ..... . 
J>ues bien, si ni el deber, ni la Religión, 
ni la humanidad han podido mover esas 
entrañas de cieno, óyeme: maldíto seaR 
para siempre! I..~a sangre de tus vícti­
mas te ahogue! Las sombras de tm; 
víctilnas te persig-an basta en la eterni­
dad! Ellas te acosen en el sueño y la . 
vigilia, ellas sean tu implacable azote! 
y cuando alguien en la, tierra recuerde :1, 
tan excecrable tirano, interpélete simn­
pre de infame, infame, infame malhe­
chor! 

AHHEDO:NDO. 

( Lan:.:rinrlose al r·uello .11 cout:en·iénclosc 
ftpenas.) Cabo de guardia! al ülfierni­
llo este cleriganzo: para él las m({jores 
esposas y grillos, é incomunicado hasta 
nueva orden. Vos,· Doh Hodrigo, á·· mi 
habitación. (Van se t:oclo8; y sin osar en­
Í1'{()' m:ientras Arreclonclo 8C pasen furio-
80 en eljJ'l'Osr:eni(}, apcweeen en la puerta 
los 8i[JIIÍente8: 
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ARl"tJ<JDOXDO. 

Infame, i;nfmne! pero ha firmado 
HU sentencia .... si no le matara,! . 
Ah, estáis ahí, señores~ Que sea J)1t,'­

uester estár en gracia, para veros euan­
do se os espera. Viniérais media hora 
autes,_y cuánto o~ ln~bim·~ agradec~~o. 
Y Yl"stra estant1gna~ ;9N o me diJIS­
teis que era necesario el oidor para nues­
tro sainete? También tendré necesidad 
de rezar otro salterio, para merecer e8a 
gracia~ 

ARRECHAGA. 

Pero, Señor, pam un consejo de gue­
rra. verbal . . . 
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CA LlX'fO. 

Y como no es tan facil a,lwra. pene­
trar por esas calles . . . Sí, aguardemos 
lmsta mañana al señor Oidor. 

AHHEDONDO. 

Sabéh; que apenas hay eosa como pa­
ladear despacio la venganza? 

CALIX'fO. 

Pero mirad, Señor Coronel, al paso 
·que van los vuestros, ni Oidores, ni Pre­
:sidentes, ni :Fiscales, ni amigos vuestros 
quedamos libres de sus garras: haya or­
den en el desorden mismo. ~Es por ven­
tura la ley, si la política la maneja, me­
nos eficaz para cortar eabezas que el me-

jor de vuestros batallones? · 

ARRECHAGA. 

Locura! 1\iuy bien hecho, mi Coro­
_nel: no hay ejemplar como uno de terror .. 
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AHRimoNno. 

Y si á h1, matanza unimos el cadalso, 
por maravilla olvidará en un siglo esta 
gente del gordillo lección como la que 
está recibiendo. 

ÜALIX'fO. 

Pero Señor desde aJTer y- á tontas v ' ' ' . locas ... tanto robo, tanta matanza .... 

' AIUWDONDO. 

Hasta vos~ ... basta vos, digo osáis re­
convenirme~ ¿Ignoráis acaso que apenas 
puede venirnos más de perlas que un 
trasto como· vos, cuando algo tenemos 
que desahogad · 

ÜALIXTO. 

Quería decir, Excmo. Señor ... 

ARRED()NDO. 

·Quería decir, el excelentísimo bellaco 
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que se le habrán comido alguna vaca, 
que le habrán despenlieiado algún saco 
de maiz; y he aqlJÍ un desastre horren­
do para vosotros los _de c~lzas vermejas, 
porque sólo hasta :thí ha de ll~gar . vues­
tra decisión por una causa, hásta ahí la, 
lealtad, hasta ahí el patriotismo. Mirad!.. 

CAr~Ix'ro. 

Pero, mi señor Coronel, mi ... mi se­
ñor Brigadier ... 

ARREDONDO. 

Silencio, el del toisón de oro! U napa­
labra más y de mi no respondo. 

ARRECHAGA. 

Imprudencia, imprudencia señor de 
Calixto. De vuestra lealtad, diré me­
jor, de vuestro arrepentimiento, fuera 
locura que dudáramos; pues ni á vues­
tra sangre habéis perdonádo. Os con­
mueve quizá~ el horripilante cuadro que 
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ofrece vuestra poblaci<ln: &Qué hacer~ 
cierto que parece. ahora ol imperio de la 
muerte; pero sin este eRcarrniento, adiós 
América por todn la eternidad! IJo es.:. 
táis viendo, en todos los Andes ha halla­
do eco v formidable el Diez de Agosto; 
que ta~bién aprendan cúmo coutcst11 Es­
paña á osaR voees, eon ejemplares agos­
tadas. 

ESCENA V 

DICHos Y uN Capitán. 

Er, CAPITAX. 

Señor Coronel, ha resuelto el Consejo 
que vuestro prisionero sea inmediata­
mente pasado por las armas, coillo sedi­
cioso y traidor. 

12 
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. J.\JUtB DO .X DO. 

Le dÜ;teis siquiera uua nwlteeilla de 
~borceguí'? no hubo tormentd? 

E r~ ÜAPITAX. 

Como nada niega ... 

Amu~Do.:vno. 

Duéleme, (JUé dewouios! .A.nsiaba 
·oírle eantar como eauario. Todo está 
listo: traedle pues, para qu~J aquí le 
desaherrojéis. (V ase el Oap,itáu.) 

ESCENA VI 
Dicnos MENos 1~r~ Capitán. 

AmmDoNno 

.A.cribillado está do heridas, pero al­
gunas gotas le habrán sobrado de san-
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gre,~ra qne despacio las saboreemos. 

ARl'mCHAGA. 

Y tJUé tesón, qué constancia la de ese 
bandido! 

AmmDONDO. 

De él ora ya este cuartel; y si con 
igual ímpetu atacan los otros la artille­
ría, de seguro que nosotros ocupábamos 
~hora el asiento que á él le preparamos. 

ESCENA VIl 
DICHOS Y EN'rl'tA ~liderO!\ APOYADO EN 

LOS SOLDADOS QUE LE CONDUCEN. 

( Aparece1·á en ext1·enw pál,ido :IJ ensan­
grrentaclo; y sin mira1' siq1tic1·a, en los 
qtte le 1'oclean, tomwrá as,iento en el ban­
guillo qne le nwestrnn pa1·rt clesrthm·J'O-

jct,rle.) 
ARr-mnoNno. · · 

:Sabéis ya cuál es vuestra suerte~ 
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")fin EROS 

Y debía aguardar otra <le vosotrosú( 

A lUtEDOXDO. 

Pero ya lo véis, os eondena un tribu­
naL 

J\lTDEROS. 

Trilnmal! U na manada de zaínos eon­
tra un leoncillo inerme! ¿Y qué o~jeto 
os propusísteis al aptlrentar justicia, 
cuando sólo rencor chispeml vuestros 
ojos? Os disputo, por Yentura, el dere­
cho que como vencedores tenéis? Ven­
císteis; pues traidor y sedicioso, y ban­
dido, todo lo soy; matadme. Poro no 
prostituyáis el nombre de justicia con 
una ascosa farsa; os he demandado aca­
so piedad? 

A Rl~EOHAG A. 

Pero ni siquiera os mueven á arre­
pentimiento tamaños atentados(~ 
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JVIIDEIWS. 

Atentados! Sombras egregi:ts de Za­
ragoza! ínclitos héroes de Ihilén! vol­
ved á este rincón los ojos y ved á éstos 
que se dicen vuestros hermanos! Aten­
tados llaman vuestro denueuo y tesón, y 
crimen la constancia con que os sacrifi­
cásteis por redimir vuestra patria de 
menguada dominación extranjera!-:X o 
colméis; por Dios, Señores, de indigna­
ción y tedio mis últimos instantes: lo he 
confesado ya, nuestro crimen inaudito es 
haber imitado á vuestros hermanos de la 
Península. Vais á matarme; bien! de­
jadme á solas con mis recuerdos ei1 esta 
hora solemne. 

AIUtECHAGA. 

J?ero presumo que no habréis olvida­
do todo esto en vuestra defensa; y cuan­
do el Tribunal os ha condenado . 

JVIIDElWS. 

J\<Ii defensa~ Salid y ved vuestra fa-
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mosa galería, y en ese confuso montón 
tle cadáveres á cual más ilustre, palpa­
Téis la confianza que debe inspirarme 
vuestra justicia. l\:li defensa! eseueJmd­
la: esos alaridos de toda una ciudad, en­
tregada á la desesperación y hl cxtermi­
mio, os están pregonando de veras como 
los representantes de Dios. <mando ad­
ministráis justieia. J\Ii defensa! reani­
maos un instante, excelso· Quíroga!. .. Oh, 
aquí me ahogo! acadad vuestra obra, que 
más odiosa que el patíbulo me es vues­
tra presencia. 

AnREDONDO. 

Pero ¡bcon ta1naña insolencia ha de po­
ner el colmo tle su iniquidad~ 

Al~RECHAGA. 

Calmáos. Sr. Coronel; y vosotros des­
paehaos: todo lo paga ya este desgracia­
do con su sangre. 

JHnnmos. 

Acepto la muerte, sí; mas nú tle vues-
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tras manos, que inclino la eaheza á la 
fatalidacl de nuestros grandes destinos. 
Sangre ha, denvtndado · siempre en su 
bautismo toda ülmt feennda para el pro­
greso; y como tan sublime es ln nues­
tra, ht emancipad{m americana, hános. 
exigido un mar y de sangre nobilisima. 
Ah, no olviden nuestros hijo¡.;¡ el alto 
preeio por el cual los rescatamos, ni l1l'OS­

titnyan jamás lo que tan caro les com­
pramos, !a Repúbliea. 

AlmEI)O);BO. 

J>ero, señor Fiscal ... 

AH.I{IWHAGA. 

}Js el delirio üe la agonía; pisa el 
humhral de la muerte: respetémosle.­
Vos, romped pronto esos grillos.-(Silen­
cw completo en el teatJ·o, 'interl''trmpido 
de8pw!ii lle tm momento por lrt cr~jn · qne 
toca fnnerala. Nn d úu:tante en qne el 
herrero c8tá J•mnp,iendo los ,q1·illo8 rle J.1fi­
de'i'08, entJ"a, Lo la, la deaml o con ·1~1nJH:rio­
á los cent,inelas.) 
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ESCENA VIII 

DICHOS Y LO}a. 

!>aso, pa~o, miserables! ... ( Lanzán­
clo8e al cuello de Jfidero8) Oh Dios mío, 
bendito seas!-X o esperé ya hallarte: 
bien mio! CPocándole con frent8Í /1 be-
8lÍndole lft cabeza). Yives! ..... tam­
bién á 1ní se me vuelve el alma! Mim, 
ya, ya 'moría tu I_Jola.-l1}ncerraruos, bár­
baros! . . . Pero te veo, verdad~ ..... 
no todo está perdido; y ~i tan aciaga 
te h:1 sido tu maldita patria, á :BJspaña 
al fin del mundo, huiremos los dos, tú 
como vida única ele tu pobre I_Jola y yo 
para eieatri:~,ar con mi amor las heridas 
de tu eorazóu.-Y aherrojado, aherro­
jado!". Dios mío!-Ignorábais señor Arre­
dondo, que e~ mi esposo JYiideros! .1\iás 
cuánta gratitncl os debo! os habéis ade-
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1antado á mis súplicas.-Pero no más 
:aquí: verdad, Coronel? ~fe lo llevo á 
Pa1acio: yo seré su alcaide. Y qué te­
néis que juzgar'le? por que me ama~ por­
que ha amado con dolirio á su Patria?.. .. 
Ved qué crímenes! No le juzgaréis, ver­
dad? 

AI~RBI>OXDO. 

Pero señora .. 

J_¡OJu\. 

Oh no! no le juzgaréis. por(¡ue me ma­
taríais.-Señor de Calixto. eorrecl á pala­
cio, que venga en el acto mi padre, que 
vuele. Cótuo ha de estar aquí l\Iidaros? 
y juzgarle! . 

ARRRDOXDO. 

l\'Ias no olvidéis, señor Calixto, que no 
.está en mi mano prorrogar un momento 
lo que ha dispuesto el Tribunal. 
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ESCENA IX 
D1cnos ::\mxos Calixto 

CPra8tornrulrt) Qué dijü;téis~ (Ffja8e 
huraña r·n lu e,o.;r•olta, .11 .<~e jJalwrt. rmno in-
8ensata en el pi'08N3Wio) ·Pero si estos hom­
breA están loeos! . . . ~Seríais tan bárba­
ros .... Oh. no! esto no puede ser, no se­
rá, es imposible. (Con fría, wn·o concen­
tJ·rtda. aUicez). Vos, Coronel Arrcdon<lo, 
vos tenéis q ne iros T venir con mi padre: 
partid! 

A n.mWHAGA. 

Señora, respeto á las hermosas; pero á 
mí. ... nadie me impone. 

( Oon ll-i_qnülall). Partid, os tligo, y en 
el acto! ~Os figurastéis qi1e seríais vos ni 
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el asesino de mi esposo? que Yenga mi 
padre, y en nombre de un frío deber~ él 
me lo arranque de mis brazos, él se ba­
ñe las manos en su sangre y venga á aca­
l'ieirwme eon ellas: partid! 

AHtmDONDo. 

Pero yo, señora, en nmnbre de su J.\Ia-­
gestad .... 

I_~oLA. 

I>ues, vos, Arredondo, en nombre mío, 
en nombre de una 1m~jer; si soís caballe­
l'o, si no en vano bhíson:íis de español, 
habéis de oheüecermc. Traeclle vos á 
mí padre, si queréis decidir de la suerte 
ele lVIicleros! (Con impe1'io l/ en~Jnt}ántlole 
con cle8p1·ec·io ). Partid, os lo he dicho! 

Ar:tRimmmo. 

(JiJntJ·e cor1'Ülo .Y despechado). Cuan­
do entrade por medio una basquiña .... 
demonios! ( Váse con A1Teehaga: · quedcc 
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:sólo la escolta yetirruln ele los dos esposos; 
Lola mi.rn á todas prf1'te.'!, con ojo8 e:rttrt­
V'iado8, y chdjiéndose á la pue1·tecUltt de 
.la. izqwierda d'ice ): 

ESCENA X 
Drcnos, MENos Arredondo y Arreclmga 

J_¡OLA. 

Y esto á dónde va? (Al alzn¡· las coJ·­
t·ina8, se 'Verá en últhno término, el pa­
tíbulo 1·odeado de ·una e8colta v con un 
.f1'aUe en las grad(ls, llevando~ á la, nw­
no un cruc{l!fo. Suelta ella la cortini­
lla, despmcorida, ;¡¡ 8e ((iJ"J'o.fn eo·mo locr(¡ 
ál cuello de .. J[idc1'08).-nfic1P.l'OS, nfide­
l'OS! . . . . ( 8'ilenc·io, m·ient1·as J1fidm·oN de-
ja ~'C'J' sólo en el ·rostr::J .m tm·tlwa). JYio­
rir? . . . . . . Y soy madre, amor mío, 
soy madre! (Cae de.'fvanecida ). 

JYIIDEROS. 

( Sosten·iend,o en .sn seno la cuóe:m de 
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Lolrt .IJ con toda lrt ntttln·ttl.ftlff(l .11 viveza: 
qne demanda tal situacü)u, después de nn 
lctrgo 8'ilenc·io, tUr/t): Oh Dios mío, Dios. 
mio .... sólo esta g·ota falt.n.ba para que­
rebosase el cáliz; de mi Getsemaní! ..... 
(clespuég de otro silencio). Qne no te 
hubiese conocido, que sólo yo ... (y qué­
clase como del todo t1büanado en unu 
ülea.-Corno nadrt O.IJC An·erlondo, co­
'ln'Íenza, á 8acrw poco á poco lrr cabeza 
lle8cle la. pue1·trr, :IJ 1-''imulo ln s·itnacü5n ele 
Lolu, ent1·a. colér·ico cont1·a. los 80ldarlo8). 

ESCENA XI 
Drcnos Arredondo, Y roco DESPuÉs 

Arrecbaga. 

ARmmoNno. 

Y cómo! estáis ahí de estafer~os, ca-:­
nallas? toPor qué no aprovecháis de es~ 
ta oportunidad~ Apartad esa mujer y 
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. arrastrad á e~e hombre, si tan eoban1e es, 
.boloño! que ni SÜJuiera sabe morir. 

].\ÜDEROS. 

Villano, eowmma tu obra, pero de mí 
no esperes ni desp1·ecio . 

.A ltREDONDO. 

(Dando planazos á la . escolta .IJ obl-i-
_gá·ndolt" á apm·ür1· por lrt fuerza ú sus 
víct·imas): N o m e habéis oído, follones~ 
A un Ia.do, llantos y pamplinas y en 
'marcha ... !-(y como ·ce que medio se 
mueve Loht // e.rlw.la un ff//, numd((. redo­
blar e011 fuerza los tmnbo1·es, que alw­
gan todo coz, A 1'1'echa,r¡u 80stiene il Lo­
la del todo des·caJtccúla, y ln r·8colta me-

. dio emp1{ja á )Jfirleros que, al ;¿·m· por úl,· 

. timn ·¡~e:: á LoZa, c:cclanw:) 

MIDEIWS. 

Oh, J)ios mío! ... sí, dadlc mejor la 
muerte.-( Inclinct la cabezn y se tl~ja, 
Uevct1' en s·ilencio JJ01' los sayones, po1· ln 
puerta de ln izquierda) 
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ESCENA XII 
Dwuos MB.Nos Mideros Y LA EscoLTA. 

Anl~ECHAGA. 

}Jl caso es árduo, wi Coronel; pisais 
en terreno fttlso; debiérais haber aguarda­
do orden expresa del Conde. 

ARREDO.NDO. 

( Som·iéndose :IJ f¡·oMnclose las manos). 
Sí, debiera haber agnard::tüo á la dcerc­
pitud misma, para que triunfase mi ri­
val. Heme extralimitado, por ventura, 
de sus extraordinarias~ Y contra él, en es­
pecial, disimulaba acaso su encono'! Ca­
yó el más desaforado rebelde. hásele 
aplicado la ley; y venga ahora, boloño! .. 
Ah, solo ese Ante, solo ese Ante; pero 
caerá, también caerá. . . . ( JiJn e¿;te ins­
tante, desde la jHte1·ta): 
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ESCENA XIII 
Drcrws Y nrJ Com!tl Aco:vn'AXAno DI<J 

Calixto. 

Oh, gracüt, gTacia. señores! ... t\..cabo 
do sn,ber que ese euitaüo es esposo de mi 
hija, de mi I1ola: donde está J.\fideros' 
Le abrazaré como h\jo mío; á entrambos 
los perdono. Que se revise su proceso. 
Dónde estás, I.Jo1a mía? dónde están mis 
hijos? Oh, señores, vedme, estoy al borde 
de la tumba: no me empujéis á ella con 
ferociélad; no emponzoñeis las últimas 
horas d~ una vejez desventurada! Ha fal­
tado mi hija á su deber, lo confieso; es 
por demás punible su lijereza. conveni-. 
do; pero es mi hija; oís~ mi hija única; 
v si ella me faJtase .... Pero dónde es­
tá J.\rfideros~ Oh, cómo ha abusado Arre­
dando de mi confianza y de mi debilidad! 
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Yo no gusto. no puedo gustar de escenas 
ele salvajes. Harto hay con la matanza 
que habéis llevado á cabo, mal caballero. 
para que tengamos á mengua ser espa­
ñoles. Basta ele sangre; no apuremos 
más tamaña crueldad. Volvedmo á Mi­
clei'os,· que se revise su proceso; y aíin á 
11Jspaña volaría yo mismo á implorar el 
perdón á su ~Iajestacl, si acaso me dis­
Jmtáseis esta atrihución.-Hija <le mis 
entrañas, I1oh mía! (M 'I)CJ'l(( tenclirla 
en el pro,~;cewio, hace por levamtcwla; 
rnás enderé::aNe de 81ÍMto, cottno herirlo por 
'Una ülca) I>ero qué es esto? por qué no 
me respondéis~ d6nde está J\'Iicleror;? ( li'í­
ja8e en let jnterta de la izqwiercla, ?1 co-
1T'iendo á ellr.t) Ay, talvez. . . gracia! 
gracia!! (.menr" tmrr clescM'{Ia). · 

ARREDONDO. 

Es t:..u·de!- (Otra rle8car,qa)- ( JiJl 
Oonrle a lNtn:m á la pum·tccilla, alza, la 
em·tina, . n; el cadalso, lrt rlqja, cam· de.r;pa­
W1'ido .Y 8e rwJ•ojrt á sn hija, qnien de 
P'its ;"1/ corno loca, clice: · 
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Tarde? (Otra descm·,qa). 

Ji]L CONDE. 

( AlJ1'az(nulo á su lt/Uct. anonadado). 
Hija mía! 

Tarde? (Y cae ele 1·edontlo como nHter­
ta). 
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